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Benedicto XVI ha tomado papel y plu-
ma para exponer los cinco desafíos
que, según él, afronta la paz en estos

inicios del año 2007. Los ha presentado, con
un detallado análisis, en el Mensaje que ha
escrito con motivo de la Jornada Mundial de
la Paz, celebrada por la Iglesia el 1 de enero.
La propuesta del Papa gira en torno a un eje:
La persona humana, corazón de la paz. «Es-
toy convencido de que, respetando a la per-
sona, se promueve la paz, y de que, constru-
yendo la paz, se ponen las bases para un au-
téntico humanismo integral. Así es como se
prepara un futuro sereno para las nuevas ge-
neraciones», ha dicho el Santo Padre.

El derecho a la vida
y a la libertad religiosa

El primer desafío que ve el Papa para la
paz, en el ajedrez mundial, es el del respeto
de los dos derechos fundamentales de toda
persona. «La paz se basa en el respeto de
todos», aclara. Por ello, la Iglesia «reivin-
dica el respeto de la vida y la libertad reli-

giosa de todos». Y añade Benedicto XVI:
«El derecho a la vida y a la libre expresión de
la propia fe en Dios no están sometidos al
poder del hombre. La paz necesita que se
establezca un límite claro entre lo que es y no
es disponible: así se evitarán intromisiones
inaceptables en ese patrimonio de valores
que es propio del hombre como tal».

Por lo que se refiere al derecho a la vida,
el Papa denuncia «el estrago que se hace de
ella en nuestra sociedad: además de las víc-
timas de los conflictos armados, del terro-
rismo y de diversas formas de violencia, hay
muertes silenciosas provocadas por el ham-
bre, el aborto, la experimentación sobre los
embriones y la eutanasia. ¿Cómo no ver en
todo esto –se pregunta– un atentado a la paz?
El aborto y la experimentación sobre los em-
briones son una negación directa de la acti-
tud de acogida del otro, indispensable para
establecer relaciones de paz duraderas». 

Con respecto a la libre expresión de la
propia fe, el Papa observa «un síntoma pre-
ocupante de falta de paz en el mundo, que se
manifiesta en las dificultades que, tanto los

cristianos como los seguidores de otras re-
ligiones, encuentran a menudo para profesar
pública y libremente sus propias conviccio-
nes religiosas. Hablando en particular de los
cristianos –continúa Benedicto XVI–, debo
notar con dolor que, a veces, no sólo se ven
impedidos, sino que en algunos Estados son
incluso perseguidos, y recientemente se han
debido constatar también trágicos episodios
de feroz violencia».

Ahora bien, el análisis papal aclara que la
persecución religiosa no sólo es promovida
por aquellos Gobiernos «que imponen a to-
dos una única religión», sino también por
aquellos regímenes indiferentes que «ali-
mentan no tanto una persecución violenta, si-
no un escarnio cultural sistemático respecto
a las creencias religiosas. En todo caso –con-
cluye–, no se respeta un derecho humano
fundamental, con graves repercusiones para
la convivencia pacífica. Esto promueve ne-
cesariamente una mentalidad y una cultura
negativa para la paz».

La igualdad de naturaleza
de todas las personas

El segundo foco de conflictos en tiem-
pos de globalización, según Benedicto XVI,
son las «desigualdades injustas que, trági-
camente, hay todavía en el mundo». Entre
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La persona humana, corazón de la paz

Cinco desafíos de la paz, 
a inicios del nuevo año

El derecho a la vida y a la libertad religiosa, la igualdad entre las personas,
la ecología humana y social, las ideologías que aplastan al hombre e incitan
a la violencia, el terrorismo y la proliferación de armamentos, son los cinco 
desafíos que afronta la paz en este inicio de año, según Benedicto XVI



prende del proyecto divino de la creación; un
bien que no se puede desatender ni despre-
ciar sin provocar graves consecuencias que
ponen en peligro la paz. Las gravísimas ca-
rencias que sufren muchas poblaciones, es-
pecialmente del continente africano –reco-
noce el Papa–, están en el origen de reivin-
dicaciones violentas y son por tanto una tre-
menda herida infligida a la paz».

La insuficiente consideración de la con-
dición femenina –sigue desenmascarando–
provoca también factores de inestabilidad
en el orden social». El obispo de Roma se re-
fiere a «la explotación de mujeres tratadas
como objetos y en tantas formas de falta de
respeto a su dignidad». En particular, de-
nuncia las «concepciones antropológicas
persistentes en algunas culturas, que toda-
vía asignan a la mujer un papel de gran su-
misión al arbitrio del hombre, con conse-
cuencias ofensivas a su dignidad de persona
y al ejercicio de las libertades fundamenta-
les mismas». 

La ecología de la paz

Además de la ecología de la naturaleza,
según Benedicto XVI, hay una ecología que
–siguiendo un personal pensamiento de Juan
Pablo II– llama humana, y que a su vez re-
quiere una ecología social.

«La Humanidad, si tiene verdadero inte-
rés por la paz, debe tener siempre presente la
interrelación entre la ecología natural, es de-
cir, el respeto por la naturaleza, y la ecología
humana». De hecho –constata el Papa–, «to-
da actitud irrespetuosa con el medio am-
biente conlleva daños a la convivencia hu-
mana, y viceversa». Por eso, el Mensaje
pontificio considera que se da «un nexo in-
separable entre la paz con la creación y la
paz entre los hombres. Una y otra presupo-
nen la paz con Dios». En este sentido, la
poética oración de san Francisco de Asís, el
Cántico del Hermano Sol, es para el Pontí-
fice «un admirable ejemplo, siempre actual,
de esta multiforme ecología de la paz».

El ejemplo más claro de la importancia de
esta ecología de la paz, en estos momentos,
es, según el Papa, el problema, cada día más
grave, del abastecimiento energético. «En
estos años –constata el Pontífice–, nuevas
naciones han entrado con pujanza en la pro-
ducción industrial, incrementando las nece-
sidades energéticas. Eso está provocando
una competitividad ante los recursos dispo-
nibles sin parangón con situaciones prece-

ellas, considera que «son particularmente
insidiosas, por un lado, las desigualdades
en el acceso a bienes esenciales como la co-
mida, el agua, la casa o la salud; por otro,
las persistentes desigualdades entre hom-
bre y mujer en el ejercicio de los derechos
humanos fundamentales».

«La igualdad es, pues, un bien de todos,
inscrito en esa gramática natural que se des-
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Diez tareas para la paz, según Benedicto XVI

El desafío: «Pensando precisamente en los niños, especialmente en los que tienen su futuro comprometido
por la explotación y la maldad de adultos sin escrúpulos, he querido que, con ocasión del Día Mundial de

la Paz, la atención de todos se centre en el tema: La persona humana, corazón de la paz».
La persona humana y la paz, don y tarea: «Respetando a la persona se promueve la paz, y construyendo

la paz se ponen las bases para un auténtico humanismo integral».
Derecho a la vida: «Es preciso denunciar el estrago que se hace de la vida en nuestra sociedad: además

de las víctimas de los conflictos armados, del terrorismo y de diversas formas de violencia, hay muertes
silenciosas provocadas por el hambre, el aborto, la experimentación sobre los embriones y la eutanasia.

Derecho a la libertad religiosa: «Hay regímenes que imponen a todos una única religión, mientras que
otros regímenes indiferentes alimentan no tanto una persecución violenta, sino un escarnio cultural
sistemático respecto a las creencias religiosas. En todo caso, no se respeta un derecho humano
fundamental, con graves repercusiones para la convivencia pacífica».

La igualdad de naturaleza de todas las personas: «La insuficiente consideración de la condición
femenina provoca también factores de inestabilidad en el orden social. Pienso en la explotación de mujeres
tratadas como objetos y en tantas formas de falta de respeto a su dignidad».

La ecología de la paz: «Además de la ecología de la naturaleza hay una ecología que podemos llamar
humana, y que a su vez requiere una ecología social. Esto comporta que la Humanidad, si tiene verdadero
interés por la paz, debe tener siempre presente la interrelación entre la ecología natural, es decir el respeto
por la naturaleza, y la ecología humana».

Frente a concepciones restrictivas del hombre: «No es admisible que se promuevan concepciones
antropológicas que conlleven el germen de la contraposición y la violencia... Nunca es aceptable una
guerra en nombre de Dios. Cuando una cierta concepción de Dios da origen a hechos criminales, es señal
de que dicha concepción se ha convertido ya en ideología».

Derechos humanos: «Bien decía el mahatma Gandhi: El Ganges de los derechos desciende del Himalaya
de los deberes. Únicamente aclarando estos presupuestos de fondo, los derechos humanos, sometidos hoy a
continuos ataques, pueden ser defendidos adecuadamente».

Derecho y lucha contra el terrorismo: «Ante los hechos sobrecogedores de estos últimos años, los
Estados deben percibir la necesidad de establecer reglas más claras, capaces de contrastar eficazmente la
dramática desorientación que se está dando».

Armas nucleares: «La vía para asegurar un futuro de paz para todos consiste no sólo en los acuerdos
internacionales para la no proliferación de armas nucleares, sino también en el compromiso de intentar con
determinación su disminución y desmantelamiento definitivo».



dentes. Mientras tanto, en algunas regiones
del planeta se viven aún condiciones de gran
atraso, en las que el desarrollo está prácti-
camente bloqueado, motivado también por
la subida de los precios de la energía». 

«¿Qué será de esas poblaciones? ¿Qué
tipo de desarrollo, o de no desarrollo, les
impondrá la escasez de abastecimiento ener-
gético? ¿Qué injusticias y antagonismos pro-
vocará la carrera a las fuentes de energía?
Y ¿cómo reaccionarán los excluidos de esta
competición?», se cuestiona el Santo Padre.
«Son preguntas –responde– que evidencian
cómo el respeto por la naturaleza está vin-
culado estrechamente con la necesidad de
establecer entre los hombres y las naciones
relaciones atentas a la dignidad de la perso-
na y capaces de satisfacer sus auténticas ne-
cesidades. La destrucción del ambiente, su
uso impropio o egoísta y el acaparamiento
violento de los recursos de la tierra, gene-
ran fricciones, conflictos y guerras, preci-
samente porque son fruto de un concepto
inhumano de desarrollo». Por eso –explica al
terminar de ilustrar este desafío de la paz–,
«un desarrollo que se limitara al aspecto téc-
nico y económico, descuidando la dimen-
sión moral y religiosa, no sería un desarrollo
humano integral y, al ser unilateral, termi-
naría fomentando la capacidad destructiva
del hombre».

Las ideologías deshumanizadoras

El cuarto desafío que hoy ve el Papa pa-
ra la convivencia fraterna entre las perso-
nas y pueblos está constituido por los «pre-
juicios ideológicos y culturales, o intereses
políticos y económicos, que incitan al odio
y a la violencia». 

«Es comprensible –dice el Pontífice– que
la visión del hombre varíe en las diversas
culturas. Lo que no es admisible es que se
promuevan concepciones antropológicas
que conlleven el germen de la contraposi-
ción y la violencia. Son igualmente inacep-
tables las concepciones de Dios que impul-
sen a la intolerancia ante nuestros semejan-
tes y el recurso a la violencia contra ellos».
El Papa clama desde las líneas de su Men-
saje: «Nunca es aceptable una guerra en
nombre de Dios. Cuando una cierta con-
cepción de Dios da origen a hechos crimi-
nales, es señal de que dicha concepción se ha
convertido ya en ideología».

En este sentido, el Papa ve una nueva
amenaza a la persona humana y, por tanto, a
la paz «por la indiferencia ante lo que cons-
tituye la verdadera naturaleza del hombre»,
que conduce a «una consideración débil de
la persona, que da pie a cualquier concep-
ción, incluso excéntrica», y así se llega a la
creación de nuevos derechos del hombre,
que en realidad no son más que caprichos.
«Sólo si están arraigados en bases objetivas
de la naturaleza que el Creador ha dado al
hombre, los derechos que se le han atribui-
do pueden ser afirmados sin temor de ser
desmentidos», explica Benedicto XVI. Y
subraya la evidencia de que «los derechos
del hombre implican a su vez deberes».  Pa-
ra ilustrarlo, utiliza una fórmula, acuñada
por el mahatma Gandhi: «El Ganges de los
derechos desciende del Himalaya de los de-
beres». Y añade el Papa: «Únicamente acla-
rando estos presupuestos de fondo, los de-
rechos humanos, sometidos hoy a continuos
ataques, pueden ser defendidos adecuada-

mente». El Papa lanza esta advertencia en
particular a los organismos internacionales,
algunos de ellos dependientes de las Nacio-
nes Unidas. Si olvidaran el fundamento de
los derechos humanos –advierte–, «los or-
ganismos internacionales perderían la auto-
ridad necesaria para desempeñar el papel de
defensores de los derechos fundamentales
de la persona y de los pueblos, que es la jus-
tificación principal de su propia existencia y
actuación».

Terrorismo y proliferación
de armamentos

Por último, el Papa ve amenazada la paz,
en estos momentos, por la explosión del te-
rrorismo y la proliferación de armamentos,
en particular nucleares, y hace un llama-
miento a la aplicación del más elemental de-
recho internacional humanitario, «a cuya
observancia se han comprometido los Esta-
dos, incluso en caso de guerra».

El Pontífice comienza analizando el dra-
ma del conflicto que, en verano, tuvo por
escenario el sur del Líbano, «en el que se
ha desatendido, en buena parte, la obliga-
ción de proteger y ayudar a las víctimas ino-
centes, y de no implicar a la población ci-
vil. El doloroso caso del Líbano y la nueva
configuración de los conflictos, sobre todo
desde que la amenaza terrorista ha actuado
con formas inéditas de violencia, exigen que
la comunidad internacional corrobore el de-
recho internacional humanitario y lo apli-
que en todas las situaciones actuales de con-
flicto armado, incluidas las que no están pre-
vistas por el derecho internacional vigen-
te». 

«Además –continúa el Papa–, la plaga
del terrorismo reclama una reflexión pro-
funda sobre los límites éticos implicados en
el uso de los instrumentos modernos de la
seguridad nacional. En efecto, cada vez más
frecuentemente los conflictos no son decla-
rados, sobre todo cuando los desencadenan
grupos terroristas decididos a alcanzar por

cualquier medio sus objetivos». El Papa no
entra en detalles, pero la referencia a casos
que están en la mente de todos –de Guantá-
namo, a ETA–, es evidente. «Ante los he-
chos sobrecogedores de estos últimos años
–añade–, los Estados deben percibir la ne-
cesidad de establecer reglas más claras, ca-
paces de contrastar eficazmente la dramáti-
ca desorientación que se está dando. La gue-
rra –ratifica– es siempre un fracaso para la
comunidad internacional y una gran pérdida
para la Humanidad. Y cuando, a pesar de to-
do, se llega a ella, hay que salvaguardar al
menos los principios esenciales de humani-
dad y los valores que fundamentan toda con-
vivencia civil, estableciendo normas de com-
portamiento que limiten lo más posible sus
daños y ayuden a aliviar el sufrimiento de
los civiles y de todas las víctimas de los con-
flictos».

En este contexto, el Papa expresa su gran
preocupación por la «voluntad, manifesta-
da recientemente por algunos Estados, de
poseer armas nucleares», pues «ha acen-
tuado ulteriormente el clima difuso de in-
certidumbre y de temor ante una posible
catástrofe atómica». Y cita estas palabras
de la Constitución Gaudium et spes, del
Concilio Vaticano II: «Toda acción bélica
que tiende indiscriminadamente a la des-
trucción de ciudades enteras o de amplias
regiones con sus habitantes es un crimen
contra Dios y contra el hombre mismo que
hay que condenar con firmeza y sin vaci-
laciones» (n.80). «La vía para asegurar un
futuro de paz para todos –señala el Papa–
consiste no sólo en los acuerdos interna-
cionales para la no proliferación de armas
nucleares, sino también en el compromiso
de intentar con determinación su disminu-
ción y desmantelamiento definitivo». Y
concluye: «Ninguna tentativa puede dejar-
se de lado para lograr estos objetivos me-
diante la negociación. ¡Está en juego la
suerte de toda la familia humana!»

Jesús Colina. Roma
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Monseñor Michel Schooyans, pro-
fesor emérito en la Universidad
de Lovaina (Bélgica), acaba de

publicar un libro con el título El terroris-
mo de rostro humano» (Le terrorisme à
visage humain, en colaboración con A-M
Liebert, Editorial FX de Guibert, 2006),
en el que muestra y demuestra las conse-
cuencias que tiene en el escenario mun-
dial una ideología que considera al ser hu-
mano como una simple cosa. Según el au-
tor, se trata de un nuevo bioterrorismo,
tan letal como el terrorismo armado, que
desestabiliza el equilibrio demográfico del
mundo. Como ejemplo más claro, cita las
cifras del Fondo de las Naciones Unidas
para la Población (UNFPA, por sus siglas
en inglés), según las cuales, en el mundo se
practican 45 millones de abortos al año,
provocando la muerte de 70.000 mujeres.

Para monseñor Schooyans, autor de
más de 20 libros traducidos a ocho idio-
mas, nos encontramos ante el resultado de
una ideología maltusiana (doctrina ex-
puesta por el economista británico T. R.
Malthus, que ve en el crecimiento demo-
gráfico la mayor amenaza para la econo-
mía y la paz), «aplicada después de la Se-
gunda Guerra Mundial» y que no recono-
ce que el ser humano puede crear rique-
za. Esta ideología parte del principio,
según el cual, a más pobres, más necesidad
habrá de repartir la riqueza con ellos. Por
tanto, hay que impedirles su reproducción.
Por ejemplo, esta constatación ha llevado
a instituciones internacionales a promo-
ver el objetivo de la esterilización del 40%
de las mujeres de Brasil y de México. 

Monseñor Schooyans, durante años ca-
tedrático de Filosofía Política y Ética de

las cuestiones demográficas, denuncia el
error de esta ideología citando el ejemplo
de la India. Este país, «que en 1960 con-
taba con 250 millones de habitantes, en
su mayoría hambrientos, hoy da de comer
a mil millones de habitantes y exporta ce-
reales». 

El autor, miembro de la Academia Pon-
tificia de Ciencias Sociales y de la Aca-
demia Pontificia para la Vida, muestra que
la industria farmacéutica ha invertido in-
gentes fondos a favor de las opciones mal-
tusianas, creando así un mercado de pro-
ductos anticonceptivos de mujeres entre
15 y 49 años. En muchos países, el 70% de
las mujeres fértiles recurren a algún pro-
ducto anticonceptivo.

Para imponer esta ideología a escala
mundial, monseñor Schooyans denuncia
la táctica del chorizo, estrategia inventada
en Hungría, en 1947, por el entonces Se-
cretario General del partido comunista lo-
cal, Mátyás Rákosi. Esta táctica busca que
la opinión pública acepte aquellos pro-
gramas o propuestas que nunca aceptaría
en bloque (como sucede con la grasa del
chorizo). Esta metodología utiliza pala-
bras que significan lo contrario. Por ejem-
plo, el aborto se promueve hoy con el tér-
mino salud reproductiva, y la eliminación
de una persona que no se considera útil
con la palabra eutanasia, que original-
mente quiere decir buena muerte.  De es-
te modo –constata–, «quedamos expuestos
a bombas de un terror dulce, subvencio-
nadas por los Estados, votadas por los Par-
lamentos, y celebradas por los medios de
comunicación».

J.C. Roma
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El terrorismo de rostro
humano

Con un año de retraso, ya se conoce la cifra de
muertes por aborto en España en 2005, sin

contar las producidas por la píldora del día des-
pués. El Ministerio de Sanidad hizo públicos los
datos en vísperas de Nochevieja, según los cua
les, a lo largo de ese año, se practicaron en Es
paña 91.664 abortos; esto es, 252 al día, o uno
cada 5,7 minutos. Esto supone 6.679 más que
en 2004, un aumento del 7,86%.

Don Eduardo Hertfelder, Presidente del Insti
tuto de Política Familiar, calificó este aumento
de barbaridad, y predijo que, en 2006, se han
podido producir otras 100.000 muertes más por
aborto. Con ello, a partir de datos del Instituto
Nacional de Estadística y del Ministerio de Sa
nidad, el IPF estima que, en 2005, se superó la
barrera del millón de muertos (un millón 20 mil),
desde la legalización del aborto, en 1985. La

tendencia, además, es al alza. En 2005 hubo un
crecimiento del 80%, si se compara con las
muertes producidas en 1996. Las muertes por
aborto quirúrjico dice Hertfelder  no dejan de
aumentar, a pesar de que «al Gobierno le interesa
que disminuyan o se estabilicen» y se realicen
más abortos con la píldora, «cuyos efectos no
se ven, y cuyo uso no se controla ni contabiliza».

Eduardo Hertfelder lamenta ver cumplidas
sus previsiones, que esperaban entre 90.000 y
95.000 abortos en 2005, a pesar de que, cuando
se hicieron públicos estos cálculos, «la ministra
de Sanidad dijo que era imposible». Además, el
señor Hertfelder denuncia que «se den a conocer
estos datos en plenas fiestas de Navidad, un vier
nes a primera hora de la tarde. Quieren ocultar la
realidad explica , porque no hay voluntad po
lítica de hacer nada» por cambiar la política tras-

nochada y errónea que se ha venido realizando
hasta ahora con auténtica obcecación. 

Eduardo Hertfelder se muesta muy duro con
la falta de prevención y ayudas a la mujer em
barazada: «Hay campañas preventivas para todo,
y con el aborto, no sólo no se hacen para que
disminuya», sino que, con la educación sexual
que se imparte, «se contribuye a que aumente».

En el mismo sentido se pronuncia la Asocia
ción de Víctimas del Aborto, que asegura que,
en España, la mujer es víctima de desamparo
ante un embarazo no deseado. También denun
cia que, en un 90% de los casos, se detecta
coacción por parte de la pareja, la familia o el en
torno laboral, lo que hace del aborto «el tipo de
violencia de género más frecuente en España».

María Martínez López

Un millón muy largo de muertes en España



La centralidad de la persona humana
se ve reafirmada en tres apartados
que pueden distinguirse en el Men-

saje: La persona humana y la paz; La eco-
logía de la paz y la ecología social; y Dere-
chos humanos y organizaciones internacio-
nales. En el primero, se pone de manifiesto
cómo la paz es, en primer término, un don de
Dios, «que se manifiesta tanto en la crea-
ción de un universo ordenado y armonioso
como en la redención de la Humanidad, que
necesita ser rescatada del desorden del pe-
cado. Creación y Redención muestran, pues,
la clave de lectura que introduce a la com-
prensión del sentido de nuestra existencia
sobre la tierra […] La gramática trascen-
dente, es decir, el conjunto de reglas de ac-
tuación individual y de relación entre las
personas en justicia y solidaridad, está ins-
crita en las conciencias, en las que se refle-
ja el sabio proyecto de Dios». Así pues, só-
lo cabe una respuesta racional: seguir en
nuestra conducta los criterios de orden y
paz. Recalca, además, el Santo Padre que
dicha respuesta es la más natural: «Las nor-
mas del Derecho natural no han de consi-
derarse como directrices que se imponen
desde fuera, como si coartaran la libertad
del hombre. Por el contrario, deben ser aco-
gidas como una llamada a llevar a cabo fiel-

mente el proyecto divino universal inscrito
en la naturaleza del ser humano». 

Sólo sobre ese Derecho natural se podrá
establecer el diálogo sincero entre las per-
sonas, como un «gran punto de encuentro».
El Papa hace hincapié en el respeto de los
derechos fundamentales, y, en especial, del
derecho a la vida, en cada una de sus fases,
y de la libertad religiosa, como fundamento
de la paz. Igualmente aborda las desigual-
dades injustas, que son, a su juicio, origen de
las amenazas a la paz . «Entre ellas –dice–,
son particularmente insidiosas, por un lado,
las desigualdades en el acceso a bienes esen-
ciales como la comida, el agua, la casa o la
salud; por otro, las persistentes desigualda-
des entre hombre y mujer en el ejercicio de
los derechos humanos fundamentales».

En La ecología de la paz y la ecología so-
cial, la verdad de la persona humana se pone
en relación con el nuevo concepto de ecología
de la paz, que comporta un respeto a la lógica
de la paz, basada en el respeto a la naturaleza
y a la moral del ser humano. Aquí el Papa po-
ne de relieve el problema del abastecimiento
energético y la competitividad por los recursos
disponibles, causa de posibles futuros en-
frentamientos entre personas y pueblos.

Asimismo, la verdad de la persona se po-
ne en relación con la ecología humana y se re-

salta, de nuevo, la importancia de tener en
cuenta la concepción religiosa del hombre,
como fundamento sólido de la defensa de los
derechos humanos y de la paz. «Lo que no
es admisible es que se promuevan concep-
ciones antropológicas que conlleven el ger-
men de la contraposición y la violencia. Son
igualmente inaceptables las concepciones de
Dios que impulsen a la intolerancia ante nues-
tros semejantes y el recurso a la violencia
contra ellos. Éste es un punto que se ha de
reafirmar con claridad: nunca es aceptable
una guerra en nombre de Dios. Cuando una
cierta concepción de Dios da origen a hechos
criminales, es señal de que dicha concepción
se ha convertido ya en ideología. (…) Una
consideración débil de la persona, que dé pie
a cualquier concepción, incluso excéntrica,
sólo en apariencia favorece la paz. En reali-
dad, impide el diálogo auténtico y abre las
puertas a la intervención de imposiciones au-
toritarias, terminando así por dejar indefensa
a la persona misma y, en consecuencia, presa
fácil de la opresión y la violencia».

El relativismo amenaza la paz

Cuando se refiere a Los derechos huma-
nos y organizaciones internacionales, el Pa-
pa continúa denunciando la dictadura del re-
lativismo y poniendo en evidencia a quienes
lo defienden. «Una paz estable y verdadera
presupone el respeto de los derechos del hom-
bre. Pero si éstos se basan en una concep-
ción débil de la persona, ¿cómo evitar que
se debiliten también ellos mismos? Se pone
así de manifiesto la profunda insuficiencia
de una concepción relativista de la persona
cuando se trata de justificar y defender sus de-
rechos. La aporía es patente en este caso: los
derechos se proponen como absolutos, pero
el fundamento que se aduce para ello es só-
lo relativo. (…) Sólo si están arraigados en
bases objetivas de la naturaleza que el Crea-
dor ha dado al hombre, los derechos que se le
han atribuido pueden ser afirmados sin te-
mor de ser desmentidos». De ahí que «la per-
vivencia de las Naciones Unidas como or-
ganización internacional –recalca el Papa–
depende de esta legitimidad que proviene no
de una concepción positivista del derecho o
de la vida, sino de una concepción natural».

Al final del Mensaje, el Papa nos invita a
los cristianos a «hacernos firmes defenso-
res de la dignidad humana y audaces cons-
tructores de la paz». Aquí se resumen, en
dos frases, algunas de las constantes en el
pensamiento de Benedicto XVI: la centra-
lidad de la persona de Jesús y la revelación
máxima de Dios (que nos muestra su pro-
pia esencia: ser Amor), con la consiguiente
llamada universal de Cristo a cada persona a
realizarse plenamente en el amor.

Carlos Corral Salvador
A. Alfonso Marcos
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Persona, ecología
y derechos humanos

Con una metáfora –la del corazón–, el Mensaje del Papa para la Jornada Mundial 
de la Paz reafirma la centralidad de la persona humana. En continuidad con el anterior
Mensaje, en que la centralidad se ponía en la verdad

Benedicto XVI 
ante el belén 

de la Plaza 
de San Pedro



LA FOTO
ΩΩ

8
4-I-2007AA

«D
e nuevo se ha que-
brantado el sagrado
mandamiento divino

No matarás, ofendiendo gravísima-
mente a Dios y pisoteando la dig-
nidad sagrada del hombre»: así de
clara, de tajante y de terminante-
mente han calificado el cardenal
arzobispo de Madrid y sus obispos
auxiliares el salvaje atentado de ETA
en el aparcamiento del aeropuerto
de Barajas. Al rezar por los muer-
tos, por los heridos y sus familiares,
recuerdan –en palabras de la re-
ciente Instrucción pastoral Orienta-
ciones morales ante la situación ac-
tual de España, de la Conferencia
Episcopal– que «el terrorismo no
produce sólo daños materiales y
desgracias personales y familiares;
genera también en la sociedad un
grave deterioro moral», y piden por
la conversión del corazón de quie-
nes atentan impunemente contra la
vida y la dignidad de las personas.
Se quiera entender o no, sin esa
conversión del corazón de los ase-
sinos terroristas, no hay nada que
hacer. En ningún sentido. 

L
a Navidad 2006 ha sido una
Navidad triste en Belén (en la
foto) y en todo Oriente Me-

dio. El Patriarca Michel Shabah ha
hablado de «muerte, frustración,
muros y barreras, en la tierra y en
los corazones». Los 3.000 cristia-
nos de la franja de Gaza se han
sentido más solos y aislados que
nunca. El Papa Benedicto XVI, que
ha expresado su deseo de visitar
Tierra Santa, ha invitado a los ca-
tólicos de la zona a rechazar la ten-
tación del exilio.  Bien puede afir-
marse que, por desgracia, 2006 ha
sido un año perdido en Próximo
Oriente. Urge que todos hagamos
cuanto esté a nuestro alcance para
que 2007 no lo sea también.  

Un año perdido en Próximo Oriente

Ofensa a Dios y al hombre



El dramático y sobrecogedor
atentado del pasado sábado en
el aeropuerto de Barajas, por

parte de la banda asesina ETA, no pue-
de por menos que incrementar al má-
ximo nuestra atención a las palabras
del Papa en su Mensaje para la Jorna-
da Mundial de la Paz de este año que
estrenamos. Ofrece verdadera luz pa-
ra esta sociedad nuestra que se debate
angustiada en mil oscuridades, por mu-
cho que lo quiera disimular con unos
progresos que son, tanto más falsos,
cuanto menos humanos hacen al hom-
bre y al mundo. «La plaga del terro-
rismo –dice Benedicto XVI– reclama
una reflexión profunda sobre los lími-
tes éticos en el uso de los instrumentos
modernos de la seguridad nacional».
Y, ante estos hechos sobrecogedores,
advierte que «los Estados deben per-
cibir la necesidad de establecer reglas
más claras, capaces de contrastar efi-
cazmente la dramática desorientación
que se está dando». Pero esos límites,
¿quién los determina? ¿Dónde se ins-
piran los Estados para
establecer esas reglas?
¿Y qué clase de límites
éticos o de reglas cla-
ras pueden esperarse de
quienes, viviendo bajo
la dictadura del relati-
vismo, desconocen la
única Verdad que nos
hace libres? Una socie-
dad que, desconocien-
do a Dios, o más aún,
atacándolo, no recono-
ce moral alguna más que la del inte-
rés inmediato, está del todo inerme an-
te el terrorismo, y ante toda clase de
violencia. Basta abrir mínimamente
los ojos para verlo.

Al centrar su Mensaje en la perso-
na humana, corazón de la paz, Bene-
dicto XVI está dándonos la clave pa-
ra esos límites y esas reglas indispen-
sables para construir un mundo a la
auténtica medida del hombre. En este
sentido, pone el dedo en la llaga de la
Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos si olvida «el funda-
mento natural» de tales derechos. Es-
ta Declaración de la ONU, considera-
da como una forma de compromiso
moral asumido por la Humanidad en-
tera, «manifiesta una profunda ver-
dad», reconoce el Papa, pero añade el
requisito indispensable para que así
sea: que esos derechos se entiendan
«no simplemente como fundados en
la decisión de la Asamblea que los ha
aprobado, sino en la naturaleza mis-
ma del hombre». Es aquí donde se
produce el drama. Cuando se olvida
que todo ser humano «no es algo, sino
alguien», y que «tiene la dignidad de
persona» justamente «por haber sido
hecho a imagen de Dios», toda clase
de violencia está servida. Por eso,
exactamente, peligra la paz, «no sólo

por el conflicto
entre las concep-
ciones restrictivas
del hombre, o sea,
entre las ideologí-
as. Peligra tam-
bién por la indife-

rencia ante lo que constituye la ver-
dadera naturaleza del  hombre». La
conclusión no se hace esperar: si los
derechos del hombre «se basan en una
concepción débil de la persona, ¿cómo
evitar que se debiliten también ellos
mismos?… La aporía es patente en
este caso: los derechos se proponen
como absolutos, pero el fundamento
que se aduce para ello es relativo».

Ante «un fenómeno tan inhumano
como el terrorismo», es preciso re-
cordar, como hacen los obispos espa-
ñoles en su reciente Instrucción pas-
toral Orientaciones morales ante la
situación actual de España, que es
«intrínsecamente perverso», y «no só-
lo vulnera gravemente el derecho a la
vida y a la libertad, sino que es mues-
tra de la más dura intolerancia y tota-
litarismo». Pero este negro patrimo-
nio no es exclusivo de los terroristas y
de sus inductores. Ha tenido su caldo
de cultivo en «la voluntad de prescin-
dir de Dios en la visión y la valora-
ción del mundo –dicen también nues-
tros obispos–, en la imagen que el
hombre tiene de sí mismo». Ahí está la
raíz venenosa del terrorismo, en esa
concepción débil de la persona, gene-
rada por el relativismo de un mundo
sin Dios, que, lejos de liberar, condu-
ce a toda clase de opresión totalitaria.

Por eso, no hay mayor sarcasmo que
hablar de paz mientras se ignora, cuan-
do no se ataca, el origen divino de la
sagrada dignidad de todo ser huma-
no, desde su estado embrionario has-
ta su fin natural.

Sin Dios, ciertamente, no es posible
la paz, máxime cuando ésta no es cual-
quier cosa: es –recuerda el Pontífice
en su Mensaje– «una característica del
obrar divino», y, sin embargo, es el
deseo humano por excelencia. En la
Sagrada Escritura, la paz se define co-
mo la plenitud del Bien que sacia la
sed infinita de felicidad grabada a fue-
go en el corazón de todos los hom-
bres; pero no podemos crearla, sólo
podemos fabricar sucedáneos. Por eso,
ante todo, la paz es un don de Dios.
He ahí la paradoja humana, cumpli-
da, justamente, en el nacimiento de
Cristo –Nuestra paz, lo llama san Pa-
blo–. Es lo que proclamaron los án-
geles en Belén: la Gloria celestial,
Dios mismo, había nacido en la tie-
rra, y por eso, exactamente, se nos ha
dado la única Paz verdadera. Porque
sin Dios no hay paz alguna. Es Su pue-
blo,  todo cristiano, por tanto, quien
tiene el sagrado compromiso de ser
–afirma el Papa– «un trabajador in-
cansable en favor de la paz y –en con-
secuencia– un valiente defensor de la
dignidad de la persona humana y de
sus derechos inalienables». He ahí la
tarea de la paz, que Benedicto XVI
resume preciosamente al concluir su
Mensaje: «Reconocer el rostro de
Cristo en el rostro de toda persona hu-
mana, corazón de la paz».
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Sin Dios, no hay paz Se ha
quebrantado
el ¡No matarás!

La noticia del atentado
perpetrado en la mañana del

sábado, 30 de diciembre de
2006, por la banda terrorista
ETA en la terminal 4 del
aeropuerto de Barajas, que ha
causado muertos,
desaparecidos, heridos y
cuantiosos daños materiales, ha
ensombrecido este tiempo
pasado sin víctimas mortales por
la violencia etarra. 

El cardenal arzobispo de
Madrid y sus obispos auxiliares
manifiestan, una vez más, su
condena más absoluta de toda
acción terrorista y,
singularmente, de este atentado,
que ha llenado de preocupación
y dolor el final del año
madrileño. De nuevo se ha
quebrantado el sagrado
mandamiento divino ¡No
matarás!, ofendiendo
gravísimamente a Dios y
pisoteando la dignidad sagrada
del hombre.

Elevan su oración a Dios por
los muertos, desaparecidos y
heridos, para que consuele con
el Don del Amor infinito a su
familia en estos duros
momentos, y por la pronta
recuperación de los heridos. Tal
como afirma la reciente
Instrucción pastoral de los
obispos, Orientaciones morales
ante la actual situación de
España, «el terrorismo no
produce sólo daños materiales y
desgracias personales y
familiares; genera también en la
sociedad un grave deterioro
moral».

Encarecen a los fieles
cristianos a pedir por la
conversión del corazón de
quienes atentan impunemente
contra la vida y la dignidad de
las personas. Asimismo,
recuerdan a toda la comunidad
diocesana la obligación de
continuar incluyendo en la
oración de los fieles, con
renovado fervor, tanto la
petición por la paz en España
como la referida al cese del
terrorismo.

Comunicado 
del Arzobispado de Madrid,

con motivo del atentado
terrorista en Barajas
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toda la carga nosotros tres, porque nuestros pajes fueron en
carcelados, pues por su origen eran sospechosos de terroris
mo, y otros montados en autobuses, y abandonados en me
dio del desierto, por su color de piel. Nosotros todavía esta
mos consiguiendo pasar las fronteras, a pesar del color de
nuestra piel y nuestro origen geográfico, porque por nuestras
ropas y la cantidad de cosas que llevamos, parecemos ri
cos y, en esta zona del mundo, al dinero es a lo único que se
recibe bien; pero esto está cada vez peor.

Os escribimos para, por primera vez en la Historia, pedi
ros algo: tenéis que acabar con todo esto. Son vuestros Go
biernos los que con vuestro apoyo y el dinero de vuestros im
puestos hacen todas estas barbaridades. Decidles algo, de
jad de apoyarlos y destinad a mejores fines el dinero de esos
impuestos. Atentamente,

Los Reyes Magos

Apoyo a don Javier

El arzobispo de Granada, monseñor Javier Martínez, ha
decidido que los seminaristas de la archidiócesis hagan sus

estudios de Teología en el propio Seminario, y por tanto no
los sigan cursando en la Facultad que es regentada por los je
suitas en Granada. Por esta razón, algunos grupos y cristia
nos de esta capital han hecho público su rechazo a tal deci
sión. Como cristiano comprometido, quiero expresar, desde
estas líneas, mi más firme apoyo a la decisión y a la persona
de nuestro arzobispo. A él, y sólo a él, compete la decisión
de cómo y dónde formar a los futuros sacerdotes, porque
son sus colaboradores. Así lo reconoce el Código de Dere
cho Canónico, y así lo reconoce la doctrina y el magisterio
de la Iglesia. Respecto de las críticas vertidas contra esta de
cisión legítima, las respeto. Pero quiero denunciar pública
mente su total inoportunidad, en la medida en que contribu
yen a sembrar la duda, la sospecha y la división en el seno de
la Iglesia en Granada. 

Luis Aparicio Díaz
Granada

Sí a los villancicos

En nuestra tradición cristiana y española, el ambiente na
videño se refuerza con la alegre y melodiosa música de los

villancicos que van pasando de abuelos a nietos, de genera
ción en generación. Tal vez, si nos faltaran los villancicos, la
Navidad perdería mucho de su sabor y encanto. Por ello,
decimos: Sí a los Villancicos. Y nuestro Sí se funda en su mis
mo origen literario que habla de apertura universal, pues el
villancico ahonda sus raíces, allá por el siglo IX, en la inte
rrelación cultural de cristianos, judíos y musulmanes de la Es
paña de entonces. Al principio, todos los acontecimientos re
levantes de la sociedad se cantaban en villancicos, como
en coplas enjundiosas que los hacían pervivir. Después, ya
en los siglos XV al XVIII, tuvieron su auge cantando el acon
tecimiento anual y recuerdo del Nacimiento de Jesús, ad
quiriendo así el carácter predominantemente religioso que
aún perdura. Y no sólo entre nosotros, sino en la cultura cris
tiana occidental tenemos villancicos con sello internacio
nal, pues se cantan en todos los lugares. Todos conocemos
y cantamos, en taducciones más o menos acertadas, las me
lodías del Adeste fideles, Stille Nacht, El tamborilero... Por to
do ello, por su inicio cultural que abraza a otras culturas,
por ser la canción de la Navidad, y por mantener y seguir una
tradición de valores patrios en el arte y en la cultura, decimos:
Sí a los villancicos. Y este Sí es una invitación a cantar los de
siempre y renovar el repertorio con otros nuevos.

Julián Sánchez Ortiz
Talavera de la Reina (Toledo)

De Sus Altezas Reales

Queridas y consumistas criaturas: Suponemos que os sor
prenderéis al recibir una carta nuestra, después de miles

de años de escribirnos vosotros. La causa es que, cada vez,
nuestro trabajo se está volviendo más difícil, y no sólo por
que nos pidáis cada año más cosas y más caras, sino porque,
encima de que vamos más cargados, hay quien se está dedi
cando a levan
tar muros y va
llas por donde
quiera que mi
remos. Y así no
hay quien ha
ga su labor. Por
donde alguna
vez pasamos
libremente,
hoy nos en
contramos mu
ros de hormi
gón inmensos,
como en toda
Palestina; inhu
manas vallas
como en Ceuta o Melilla, o criminales guerras como en Iraq,
Chechenia, Congo… Sin contar con que tenemos que llevar

¿Iglesia islámica?

La solicitud de la
construcción de una

gran mezquita en Cór
doba ha suscitado es
tos días un amplio de
bate. He podido leer
argumentos a favor y
en contra, pero casi to
dos omiten una refe
rencia fundamental: la
definición de mezqui
ta. No tiene sentido
discutir sobre la con
veniencia de erigir este
recinto si desconoce
mos su verdadera na
turaleza y uso. Como
historiadora, percibo
que la dificultad está
en que se realizan va
loraciones partiendo
de la mentalidad occi

dental y de la tradición cultural cristiana, que es la de los europeos, aunque
se declaren ateos militantes. Para los islámicos, la mezquita no es simple
mente un lugar de oración (eso sería la musalla), sino el centro vital de la co
munidad, en el que se aborda toda la realidad cultural, social o política. Muy
al contrario de la propuesta cristiana, para el Islam, religión y Estado son in
separables. Por esta razón, al hablar de la construcción de estos edificios,
es una ingenuidad apelar simplemente a la libertad religiosa. Es impres
cindible actuar con la prudencia que aconseja la asimilación de una reali
dad sociocultural y política muy diferente a la que constituye la identidad
de Córdoba. Sin duda, es necesario respetar la libertad de culto de la peque
ña comunidad musulmana de Córdoba. Pero asumir la construcción de
un centro de peregrinación islámico con dinero saudí en una ciudad reivin
dicada como capital de Al Andalus tiene connotaciones políticas de tal
envergadura que exigen una extraordinaria cautela.

Francisca Aguilar Benítez
Córdoba
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El atentado de ETA en Barajas ha veni-
do a poner en entredicho el idilio so-
cialista con el mito rousseauniano del

buen salvaje, con el Son rebeldes porque el
mundo los ha hecho así –aunque hayan ma-
tado a más de mil personas–, que ha introdu-
cido de tapadillo en la sociedad expresiones
como tregua o proceso de paz, tan trampo-
sas como los coches-bomba. Aún con dos
muertos todavía bajo los escombros, Zapate-
ro parece dispuesto a no romper con ETA,
sobre todo si con ello garantiza su supervi-
vencia política, como si gobernar España no
fuese más que otro reality televisivo en el que
gana quien logra mantenerse, como sea. Por
eso no está de más escuchar una voz valien-
te dentro del propio partido socialista, la de
Rosa Díez, en su artículo del pasado domin-
go, en ABC, titulado Unidos contra ETA: «Por
muy buena intención que el Gobierno tuvie-
ra al embarcarse en este proceso de diálogo
con ETA, es evidente que las cesiones se-
mánticas ante los terroristas, con el objetivo
de convertirlos a la democracia, no han teni-
do éxito alguno. Por el contrario, todos esos
gestos han sido percibidos por los terroristas
como signos de debilidad. Porque hablar con
ellos se ha hablado; y mucho. Pero, como la
Historia se ha encargado de enseñarnos, ha-
blando no siempre se entiende la gente. Nin-
gún movimiento totalitario se ha convertido
jamás a la democracia. ETA ha cometido es-
te atentado en el mejor de los climas para una
organización totalitaria: con los demócratas
desunidos y con una parte importante de la
sociedad civil bajo los síntomas del clorofor-
mo apaciguador. Ante esta situación, doloro-
sa y difícil, tenemos que reaccionar reafir-
mando nuestra voluntad de aplicar todos los
instrumentos del Estado de Derecho para de-
rrotar a ETA; llamando a las cosas por su
nombre, y reclamando y facilitando la uni-
dad de acción entre los dos principales parti-
dos de la democracia española. Sólo así sere-
mos capaces de enfrentarnos con éxito a su es-
trategia desestabilizadora y criminal. No ol-
videmos que el objetivo de ETAes destruir la
democracia. Su mayor éxito sería que este
atentado nos dividiera y nos debilitara aún
más. Es la hora de los Políticos y de la Polí-
tica, ambos con mayúsculas. Pero también
es la hora de la sociedad civil. Es la hora de
responder con unidad, con compromiso y con
madurez. Es la hora de mirar hacia adelante,
sin que eso signifique que no hemos de hacer
y exigir autocrítica. Tiempo y momento habrá
para ello. Hoy toca solidarizarnos con las víc-
timas, con aquellos que directamente han su-
frido los efectos de este brutal atentado. Y
responder con firmeza al enemigo, a ETA».

La Gaceta y La Razón

Lo ha escrito Ramón Pi, en La Gaceta
de los Negocios, el pasado viernes, en su ar-
tículo Los progres de la Tierra: «En España
llevamos, sólo desde 1985, cuatro veces más

víctimas del aborto que de la Guerra Civil».
Para darse cuenta de la gravedad del aborto
en España –las cifras del último año supo-
nen un 11-M al día, ¡al día!–, hace falta una
sensibilidad completamente opuesta a aque-
lla con la que amenaza la nueva asignatura
Educación para la ciudadanía. 

El editorial de La Razón del viernes pasa-
do afirmaba: «La nueva asignatura Educa-
ción para la ciudadanía es, posiblemente,
la mayor apuesta del Gobierno socialista en
el campo de la enseñanza, no tanto por lo
que supondrá para la formación de nuestros
escolares, sino, sobre todo, por lo que repre-

senta de apología del laicismo, una de las
grandes obsesiones del Gobierno de José
Luis Rodríguez Zapatero. Una simple lectu-
ra de los objetivos de la asignatura sirve pa-
ra comprobar que una buena parte del argu-
mentario se levanta sobre el concepto del re-
lativismo ético, ya que no aparecen referen-
cias explícitas al bien y al mal, y se defiende
que cada sujeto construye su propia moral
bajo el lema de que todas las cuestiones mo-
rales son relativas».

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
juanluisvazquez@planalfa.es

Urge reaccionar

Izquierda anoréxica

Aveces, erróneamente, se identifica la anorexia con el culto al cuerpo, pero sucede justo lo contrario: el
anoréxico quiere ser puro espíritu. Niega su realidad corpórea. Un solo gramo es ya un gramo de más.
El mismo error de apreciación se repite con la izquierda. Los orígenes de esta ideología se sitúan en el ma

terialismo marxista. En aras de una supuesta objetividad, se reduce al ser humano a su relación con los me
dios de producción. Somos proletarios o capitalistas, y debemos vivir y pensar como tales. Somos veletas que
se mueven según las leyes deterministas de la Historia. La familia, la religión y todo aquello que se cruce en
el camino de la ideología es puesto en cuarentena. En último término, el enemigo es la propia naturaleza hu
mana. Un solo gramo de realidad es ya un gramo de más.

La negación de la naturaleza sigue presente en la izquierda, con viejas y nuevas manifestaciones. Uno de
los últimos episodios es la guerra contra la realidad biológica del sexo, que nos dice que no hay hombre y
mujer, sino géneros, simples gustos personales y construcciones sociales. Puro espíritu. Algo similar se per
cibe también en la actitud de ciertos políticos hacia el llamado proceso de paz. Aceptan la premisa de que
existe un conflicto ideológico y pretenden haber hallado la solución en un nuevo reparto del poder en Espa
ña. Lo de menos es que la ecuación deje sin resolver el auténtico problema: la dignidad pisoteada de quie
nes se mantienen firmes en defensa de la libertad humana, frente a la imposición de un grupúsculo que se
considera la vanguardia en un proceso histórico cuyo fin está inexorablemente escrito.

La izquierda, como la anorexia, puede llevar a una trágica colisión con la realidad. Por eso es de agrade
cer que, entre sus filas, haya personas de gran valía con los pies en la tierra y comprometidas con la justicia
social. No es una lucha original de la izquierda, pero siempre está bien que haya quien la defienda.

Ricardo Benjumea
redactorjefe@planalfa.es

Contrapunto
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El cardenal Renato Martino se ha acercado a nuestro país pa-
ra presentar la versión en catalán del Compendio de la doc-
trina social de la Iglesia. El Presidente de los Consejos Pon-

tificios Justicia y Paz y de la Pastoral para los Migrantes e Itineran-
tes afirmó que el documento, «largamente esperado y largamente
elaborado, ha sido recibido con gran interés. Está destinado a sem-
brar de manera prolongada la construcción de la sociedad a largo

plazo, a animar una presencia consciente, coherente y comunitaria de
los laicos católicos comprometidos en la sociedad y en la política».

El cardenal Martino justificó la presencia de la voz de la Iglesia
en todos los asuntos de interés común, también de aquellos de con-
tenido más político: «La dimensión trascendente o espiritual del
hombre penetra, por decirlo así, todas las realidades y dimensiones
del hombre. Por este motivo, Juan Pablo II afirmaba y sostenía que
el derecho a la libertad religiosa es el primero de los derechos hu-
manos; primero, no en sentido metafísico, axiológico, sino en sen-
tido existencial: allí donde se niega el derecho a la libertad religio-
sa –no sólo filosóficamente, sino también social y políticamente–, an-
tes o después se justifica la negación de cualquier otro derecho hu-
mano, incluido el derecho a la vida».

Asimismo, declaró que la fe cristiana «no se sitúa sobre el plano
de las abstracciones, de las nociones teoréticas, sino más bien en el
plano del ser, del vivir. La Iglesia no puede considerarse a sí misma,
ni ser considerada por los demás, ajena a las vicisitudes y a las rea-
lidades terrenas. El discernimiento cristiano y comunitario conduce
al cristiano y a toda comunidad cristiana a leer lo que sucede en su
tiempo y en su  territorio, y a tomar conciencia, tanto de las dinámicas
de los eventos, como de su responsabilidad en ellos».

El cardenal Martino hizo una referencia genérica a que «toda op-
ción social o política debe ser valorada no simplemente en base a con-

veniencias históricas, se-
an éstas políticas o eco-
nómicas, sino más bien
sobre el respeto de la dig-
nidad y de la libertad de
toda persona humana, lo
cual significa que el va-
lor ético de las opciones
no puede ser establecido
por el ethos cultural, si-
no más bien debe ser me-
dido con el dato funda-
mental que no se deter-
mina por el consenso o
por la conveniencia, sino
acudiendo al fundamen-
to metafísico y/o religio-

so. Sólo en el arraigo metafísico y religioso se puede afirmar que
estos derechos son universales, inviolables e inalienables».

El papel de los laicos

En un discurso marcado por la referencia al papel de los laicos en
la sociedad, el cardenal Martino afirmó que «el Compendio se con-
fía sobre todo a los laicos. El laico participa del misterio, de la co-
munión y de la misión que caracterizan a la Iglesia, pero lo hace se-
gún una índole particular, la secular. El laico vive directamente allí
donde se organiza la vida social, en los ámbitos de la economía, de
la política, del trabajo, de la comunicación social, de la ley, de la
organización de las instituciones: él trata directamente las cosas pro-
fanas, construye la arquitectura de las relaciones entre los miem-
bros de comunidades sociales y políticas, con su acción da un curso
a los eventos del mundo, determinando sus aspectos organizativos y
estructurales».

Del mismo modo, la doctrina social «implica, además, respon-
sabilidades relacionadas con la construcción, la organización y el
funcionamiento de la sociedad: obligaciones políticas, económicas,
administrativas, es decir, de naturaleza secular, que pertenecen a los
fieles laicos de manera peculiar, por razón de la condición secular de
su estado de vida y de su vocación».

Alfa y Omega

Cardenal Renato Martino:

«Si se niega la religión, 
se niega la vida»

El cardenal Renato Martino, Presidente de los Consejos Pontificios
Justicia y Paz y para la Pastoral de los Emigrantes, ha visitado
recientemente España, invitado por monseñor Luis Martínez Sistach,
arzobispo de Barcelona, para presentar la versión en catalán 
del Compendio de la doctrina social de la Iglesia

Cardenal Renato Martino

«La Iglesia no puede
considerarse 
a sí misma, 
ni ser considerada 
por los demás, 
ajena a las vicisitudes 
y a las realidades
terrenas»
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Doña Loyola de Palacio nació en el seno de una familia nu-
merosa, enraizada en la tradición de la fe cristiana, amante
de su tierra vasca y abierta siempre, y generosamente, a las

inquietudes y tareas comunes de España. Europa, la Europa unida,
surgida de las ruinas de la Segunda Guerra Mundial con el aliento ins-
pirador y decisivo de su alma cristiana, fue, además, para nuestra her-
mana horizonte hacia donde proyectó años e ilusiones de una vida
madura humana y espiritualmente en el servicio a las causas más no-
bles, propias de la vocación política que ella sentía y ejercía cris-
tianamente: la causa de la dignidad de la persona humana y del res-
peto y promoción de los derechos fundamentales e inalienables que
le pertenecen, la causa de la genuina libertad que no se doblega an-
te el terror, la de la solidaridad con los más débiles y la del bien co-
mún, buscado y realizado en la concordia, la comprensión mutua y
la unidad entre las personas y las familias, y entre los pueblos den-
tro de España y más allá de las fronteras patrias. Mujer valiente,
animosa, perseverante en sus afanes, firme en sus convicciones más
profundas y fiel al amor de los suyos y a la noble amistad. (...)

Su muerte, acaecida después de una corta e insidiosa enfermedad,
nos evoca la parábola evangélica del ladrón que irrumpe inespera-
damente en la noche de nuestras vidas o, mejor aún, la de la imagen
del Esposo que llega sin avisar y al que es preciso esperar vigilan-
tes con las lámparas de aceite, encendidas, siguiendo el ejemplo de
las doncellas prudentes; y nos sitúa, sobre todo, dura y descarna-
damente, ante el misterio de la muerte. ¿La muerte es el final último
y definitivo del ser querido?; ¿de uno mismo que se hace la pre-
gunta y la proyecta sobre su propio destino, e incluso, sobre el des-
tino de la Humanidad? ¡No, no puede ser que haya que definir al
hombre, como lo ha hecho alguno de los más famosos pensadores

del siglo XX, vacilante en la interpretación práctica de su propia
existencia y un tanto angustiado por el desciframiento de la verdad
de la existencia humana, como un ser para la muerte! El hombre, ¡to-
do hombre!, siente en lo más íntimo de su ser no sólo el deseo bio-
lógico de la pervivencia, sino el aliento indomable del espíritu que
reclama vida para siempre: ¡eternidad!

Y, ciertamente, si la persona humana enclaustra su razón en el es-
trecho y cerrado recinto de la experiencia empírica de los puros
sentidos, y si se resiste a abrirse al espacio luminoso, y trascenden-
te de la verdad, sin miedo a la luz de la fe y, por ello, a la verdad del
Logos de Dios, del Dios que es amor, como ha comentado reitera-
damente nuestro Santo Padre Benedicto XVI, desde su encíclica
de la Navidad del año pasado, hasta su lección académica del 12
de septiembre pasado en la Universidad de Ratisbona, entonces su-
cumbirá ante el enigma terrible de la muerte, incapaz de explicarla
intelectualmente, e impotente para afrontarla vitalmente con la fuer-
za interior de la esperanza y con la apuesta decidida por el amor,
cuando ella pasa sigilosa o clamorosamente a nuestro lado o viene
directamente a nuestro encuentro. Ante el misterio de la muerte, la
razón, iluminada por la fe cristiana, proclama y enseña la verdad
del Misterio de la Vida. (...)

La esperanza, mayor que la tristeza

Sí, con nuestra celebración del Sacramento por excelencia de
esa victoria pascual de Cristo estamos afirmando, con la grandeza y,
a la vez, la humildad de nuestra plegaria eucarística, que nuestra
esperanza es mayor que nuestra tristeza, que nuestro amor es mayor
que nuestros olvidos egoístas y nuestras comunes indiferencias al orar
por ella, nuestra hermana Loyola, a quien el Señor llamó a su pre-
sencia para que pueda ser, para siempre y eternamente, hija del Pa-
dre que nos dio a su Hijo, a fin de que podamos vivir aquí en la pe-
regrinación de la Historia y, finalmente, en la patria del cielo co-
mo hijos de la familia definitiva y gloriosa de los Hijos de Dios.
(...)

En la tarde de la vida seremos examinados del amor, recordaba
bellamente san Juan de la Cruz, y el gran director de almas que fue
san Iganacio de Loyola termina la cuarta y última Semana de sus
Ejercicios espirituales con una meditación para contemplar amor.
Hoy, nosotros, con la certeza de la esperanza cristiana y con la ora-
ción de súplica, compartida amorosamente en esta Eucaristía por
nuestra hermana Loyola de Palacio, unimos nuestros corazones en
una plegaria ferviente: ¡que su respuesta al Señor, la de su vida y la
de su muerte, haya sido una respuesta de amor! (...)

¿Y cómo no vamos a esperar confiadamente, apoyados en la
oración suplicante, en que la Virgen Santísima la haya visitado en
el día de su muerte, la haya presentado y acompañado, junto con
su Hijo Jesucristo, en el paso definitivo a la Casa del Padre? Sí, lo
queremos, lo pedimos y lo esperamos. (...) ¡Señor, que tu hija
Loyola goce ya de la Gloria del Padre! Amén.

Homilía del cardenal arzobispo de Madrid en el funeral por doña Loyola de Palacio

Un servicio cristiano
Recogemos lo más destacado de la homilía de don Antonio María
Rouco Varela en el funeral por doña Loyola de Palacio, el pasado
21 de dieciembre, en la catedral de La Almudena

El cardenal Rouco,
en el funeral por el eterno
descanso de doña Loyola
de Palacio, en la catedral

de la Almudena. Junto
a él, doña Ana de Palacio

El cardenal visita a los presos

«Todos estamos necesitados de acudir a Belén, los que estáis aquí dentro y los
que estamos fuera. Todos necesitamos recuperar la libertad interior para amar».

Estas palabras fueron pronunciadas por el cardenal arzobispo de Madrid durante su
homilía en el centro penitenciario de Soto del Real, el pasado 28 de diciembre, fiesta
de los Santos Inocentes. «Aquí dentro y, después, fuera, en la calle, la ley del amor
vale para todos», y este amor dijo el cardenal  «es lo que os venimos a ofrecer en
este tiempo especial de Navidad, ya que en ese día de su Nacimiento comienza la
historia de la luz en el mundo, del amor sin límites, pero también la historia del amor
que cuesta y que se puede realizar con la fuerza de Dios».

El cardenal ha visitado Soto del Real cada Navidad, de forma prácticamente
ininterrumpida desde su apertura, en 1995. Tras la celebración de la Eucaristía, el
arzobispo de Madrid visitó algunos módulos para conversar personalmente con los
internos.
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El misterio del Nacimiento del Señor
es inseparable del misterio de la Sa-
grada Familia –Jesús, María y José–;

una familia aparentemente como tantas otras
que vivían según la tradición y las costum-
bres morales y religiosas de su pueblo, Isra-
el, pero que había sido objeto de una singular
e irrepetible elección y vocación por parte de
Dios: la de ser la Familia donde nacería, cre-
cería y se educaría el Hijo de Dios, hecho
hombre por nuestra salvación. A esa voca-
ción y misión sirven de tal forma, que no só-
lo no se recorta ni se limita el valor humano
del matrimonio, formado según el plan del
Creador, sino que lo purifica y lo eleva. (…)

La celebración de la Fiesta de la Sagrada
Familia supone una renovada llamada del
Señor para los matrimonios y las familias
cristianas de hoy. (…) En la sociedad actual,
impregnada tan profundamente por una cul-
tura materialista de refinado egoísmo, que
ya apenas se deja conmover por las noticias
sobre la progresión creciente del aborto –más
de 91.000 en España en 2006, según infor-
maciones oficiales; y más de un millón des-
de su legalización, hace 20 años– y que, cie-
ga a la evidencia de los hechos, se resiste a re-
conocer la relación causal entre la banaliza-
ción de la fidelidad matrimonial –¡buena
muestra legal de la misma son el llamado
matrimonio homosexual y el llamado divor-
cio exprés!– y la desestructuración de la fa-
milia y la ruina moral, psicológica y humana
de tantos niños, adolescentes y jóvenes de
todos los estratos sociales, urge más que nun-

ca vuestro testimonio inequívoco de la verdad
y de la bondad del matrimonio y de la fami-
lia. No, ¡no hay que dejarse engañar! Lo que
está en juego con la radical puesta en cuestión
de la verdad del matrimonio y de la familia es
el mismo ser del hombre (…), ¡el futuro de la
Humanidad!; y, por qué no decirlo con cla-
ridad, ¡el destino de la propia Iglesia!

La fe de la Iglesia, en positiva sintonía
intelectual con lo que la sana razón conoce
por la experiencia de la realidad del hom-
bre, ha afirmado siempre que la familia fun-
dada en el verdadero matrimonio es la cé-
lula básica de la sociedad, esencial para la
digna transmisión de la vida humana, de la
formación de la conciencia moral de las nue-
vas generaciones y de su educación integral
en consonancia con la dignidad de la per-
sona humana; y, por ello, la realidad social
primaria, anterior al Estado. (…) Urge cada
vez más, con los ritmos del tiempo de Dios,
tantas veces marcados por el dolor y la Cruz,
pero, al final, siempre guiados e impulsa-
dos por su gracia y por la promesa indefec-
tible de su victoria, que pongamos manos a
la obra de una recuperación integral de la
familia en la Iglesia y en la sociedad: espi-
ritual y moral, a la par que cultural, política
y jurídica. 

Familias cristianas, protagonistas

Los protagonistas principales habéis de
ser vosotros, queridos padres y familias cris-
tianas, junto con vuestros hijos. (…) Ese

protagonismo del amor gratuito, que se ex-
propia a sí mismo al servicio de la vida y
del futuro de salvación de vuestros hijos,
nadie os lo puede ahorrar ni arrebatar. Pero
la primera y fundamental responsabilidad
ante Dios para que podáis ejercerlo fiel,
amorosa y gozosamente, hacia dentro y ha-
cia fuera de vuestras familias, recae, sobre
todo, sobre nosotros, vuestros pastores en la
Iglesia: obispos y sacerdotes; y, también,
sobre todos los fieles que forman la comu-
nidad eclesial, singularmente aquellos que
han consagrado su vida al Señor por la vía
de los votos de castidad, pobreza y obe-
diencia en cualquiera de sus formas: desde
la propia de las monjas contemplativas, has-
ta la de los miembros de los Institutos se-
culares. El tercer Sínodo diocesano de Ma-
drid ha apelado a la conciencia de toda la
Iglesia diocesana con un intenso aliento
apostólico y con propuestas pastorales muy
concretas que habremos de hacer nuestras:
muy en serio y muy pronto. La Misión Jo-
ven, convocada para el presente curso, de-
be servirnos, como una primera y provi-
dencial ocasión, para llevar a cabo ese pro-
grama de transmisión de la fe a las nuevas
generaciones. (…)

También precisáis, queridas familias,
aunque en otro orden de cosas y de valores
sociales, no obstante, cultural, espiritual y
éticamente muy relevantes, del apoyo del
Estado: de sus leyes y de sus instituciones.
Lo recordaba Benedicto XVI, en Valencia,
con claras palabras, después de reafirmar el
valor primario y fundamental de la fami-
lia como Iglesia doméstica y santuario de
la vida: «Invito, pues, a los gobernantes y
legisladores a reflexionar sobre el bien evi-
dente que los hogares en paz y en armonía
aseguran al hombre, a la familia, centro
neurálgico de la sociedad… Esto es una
ayuda notable a la sociedad, de la cual no se
la puede privar, y para los pueblos es una
salvaguarda y una purificación… escuela de
humanización del hombre». Y, en su ba-
lance del viaje a Valencia, expresa su pre-
ocupación sobre las leyes que se proponen
legitimar las parejas de hecho, incluso en la
forma homosexual, reduciendo el valor
esencial de la diferencia sexual del varón y
de la mujer para la constitución del ser hu-
mano a lo puramente biológico. Y añade:
«Cuando se nos dice que la Iglesia no debe
inmiscuirse en estos asuntos, entonces só-
lo podemos responder: ¿es que no nos ata-
ñe a nosotros el hombre? ¿No tienen los
creyentes, desde la gran cultura de su fe,
ningún derecho a pronunciarse sobre ello?
Más aún, ¿no es su deber, nuestro deber,
alzar la voz, para defender al hombre, aque-
lla creatura, que precisamente en la inse-
parabilidad del cuerpo y del alma, es ima-
gen de Dios?» ¡Gran tarea para el común
compromiso cristiano en favor de la ver-
dadera familia, fundada en el verdadero
matrimonio! Tarea que nos apremia en el
presente y de la que depende el próximo
futuro de nuestros hijos y de nuestra so-
ciedad.

El cardenal arzobispo de Madrid habla sobre el significado de la familia

Está en juego el futuro
El misterio de la Natividad del Señor ilumina el significado de la Sagrada Familia: así
enmarcó el cardenal Rouco, el pasado domingo, su homilía en la Misa de la Sagrada
Familia. Asistieron numerosas familias madrileñas participantes en el V Encuentro
Mundial de las Familias, con el Papa, en Valencia. Ofrecemos lo esencial de la homilía:



El misterio del Nacimiento del Señor
es inseparable del misterio de la Sa-
grada Familia –Jesús, María y José–;

una familia aparentemente como tantas otras
que vivían según la tradición y las costum-
bres morales y religiosas de su pueblo, Isra-
el, pero que había sido objeto de una singular
e irrepetible elección y vocación por parte de
Dios: la de ser la Familia donde nacería, cre-
cería y se educaría el Hijo de Dios, hecho
hombre por nuestra salvación. A esa voca-
ción y misión sirven de tal forma, que no só-
lo no se recorta ni se limita el valor humano
del matrimonio, formado según el plan del
Creador, sino que lo purifica y lo eleva. (…)

La celebración de la Fiesta de la Sagrada
Familia supone una renovada llamada del
Señor para los matrimonios y las familias
cristianas de hoy. (…) En la sociedad actual,
impregnada tan profundamente por una cul-
tura materialista de refinado egoísmo, que
ya apenas se deja conmover por las noticias
sobre la progresión creciente del aborto –más
de 91.000 en España en 2006, según infor-
maciones oficiales; y más de un millón des-
de su legalización, hace 20 años– y que, cie-
ga a la evidencia de los hechos, se resiste a re-
conocer la relación causal entre la banaliza-
ción de la fidelidad matrimonial –¡buena
muestra legal de la misma son el llamado
matrimonio homosexual y el llamado divor-
cio exprés!– y la desestructuración de la fa-
milia y la ruina moral, psicológica y humana
de tantos niños, adolescentes y jóvenes de
todos los estratos sociales, urge más que nun-

ca vuestro testimonio inequívoco de la verdad
y de la bondad del matrimonio y de la fami-
lia. No, ¡no hay que dejarse engañar! Lo que
está en juego con la radical puesta en cuestión
de la verdad del matrimonio y de la familia es
el mismo ser del hombre (…), ¡el futuro de la
Humanidad!; y, por qué no decirlo con cla-
ridad, ¡el destino de la propia Iglesia!

La fe de la Iglesia, en positiva sintonía
intelectual con lo que la sana razón conoce
por la experiencia de la realidad del hom-
bre, ha afirmado siempre que la familia fun-
dada en el verdadero matrimonio es la cé-
lula básica de la sociedad, esencial para la
digna transmisión de la vida humana, de la
formación de la conciencia moral de las nue-
vas generaciones y de su educación integral
en consonancia con la dignidad de la per-
sona humana; y, por ello, la realidad social
primaria, anterior al Estado. (…) Urge cada
vez más, con los ritmos del tiempo de Dios,
tantas veces marcados por el dolor y la Cruz,
pero, al final, siempre guiados e impulsa-
dos por su gracia y por la promesa indefec-
tible de su victoria, que pongamos manos a
la obra de una recuperación integral de la
familia en la Iglesia y en la sociedad: espi-
ritual y moral, a la par que cultural, política
y jurídica. 

Familias cristianas, protagonistas

Los protagonistas principales habéis de
ser vosotros, queridos padres y familias cris-
tianas, junto con vuestros hijos. (…) Ese

protagonismo del amor gratuito, que se ex-
propia a sí mismo al servicio de la vida y
del futuro de salvación de vuestros hijos,
nadie os lo puede ahorrar ni arrebatar. Pero
la primera y fundamental responsabilidad
ante Dios para que podáis ejercerlo fiel,
amorosa y gozosamente, hacia dentro y ha-
cia fuera de vuestras familias, recae, sobre
todo, sobre nosotros, vuestros pastores en la
Iglesia: obispos y sacerdotes; y, también,
sobre todos los fieles que forman la comu-
nidad eclesial, singularmente aquellos que
han consagrado su vida al Señor por la vía
de los votos de castidad, pobreza y obe-
diencia en cualquiera de sus formas: desde
la propia de las monjas contemplativas, has-
ta la de los miembros de los Institutos se-
culares. El tercer Sínodo diocesano de Ma-
drid ha apelado a la conciencia de toda la
Iglesia diocesana con un intenso aliento
apostólico y con propuestas pastorales muy
concretas que habremos de hacer nuestras:
muy en serio y muy pronto. La Misión Jo-
ven, convocada para el presente curso, de-
be servirnos, como una primera y provi-
dencial ocasión, para llevar a cabo ese pro-
grama de transmisión de la fe a las nuevas
generaciones. (…)

También precisáis, queridas familias,
aunque en otro orden de cosas y de valores
sociales, no obstante, cultural, espiritual y
éticamente muy relevantes, del apoyo del
Estado: de sus leyes y de sus instituciones.
Lo recordaba Benedicto XVI, en Valencia,
con claras palabras, después de reafirmar el
valor primario y fundamental de la fami-
lia como Iglesia doméstica y santuario de
la vida: «Invito, pues, a los gobernantes y
legisladores a reflexionar sobre el bien evi-
dente que los hogares en paz y en armonía
aseguran al hombre, a la familia, centro
neurálgico de la sociedad… Esto es una
ayuda notable a la sociedad, de la cual no se
la puede privar, y para los pueblos es una
salvaguarda y una purificación… escuela de
humanización del hombre». Y, en su ba-
lance del viaje a Valencia, expresa su pre-
ocupación sobre las leyes que se proponen
legitimar las parejas de hecho, incluso en la
forma homosexual, reduciendo el valor
esencial de la diferencia sexual del varón y
de la mujer para la constitución del ser hu-
mano a lo puramente biológico. Y añade:
«Cuando se nos dice que la Iglesia no debe
inmiscuirse en estos asuntos, entonces só-
lo podemos responder: ¿es que no nos ata-
ñe a nosotros el hombre? ¿No tienen los
creyentes, desde la gran cultura de su fe,
ningún derecho a pronunciarse sobre ello?
Más aún, ¿no es su deber, nuestro deber,
alzar la voz, para defender al hombre, aque-
lla creatura, que precisamente en la inse-
parabilidad del cuerpo y del alma, es ima-
gen de Dios?» ¡Gran tarea para el común
compromiso cristiano en favor de la ver-
dadera familia, fundada en el verdadero
matrimonio! Tarea que nos apremia en el
presente y de la que depende el próximo
futuro de nuestros hijos y de nuestra so-
ciedad.
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La voz del cardenal arzobispo, sobre el significado de la familia

Está en juego el futuro
El misterio de la Natividad del Señor ilumina el significado de la Sagrada Familia: así
enmarcó el cardenal Rouco, el pasado domingo, su homilía en la Misa de la Sagrada
Familia. Asistieron numerosas familias madrileñas participantes en el V Encuentro
Mundial de las Familias, con el Papa, en Valencia. Ofrecemos lo esencial de la homilía:



da». Dolía ver la distancia entre su estado
físico y su estado mental; al comienzo, me
asombraba ver a una persona que le costaba
ponerse de pie y andar, aunque seguía an-
dando por sí misma; pero, cuando hablaba,
era de una agilidad mental pasmosa, todo lo
contrario a su cuerpo...

Él estaba absolutamente enamorado
de su esposa Dolores Franco, y cuando
murió, esto le dolió muchísimo...

Julián Marías piensa que lo que caracte-
riza primordialmente a la persona es el amor.
Decía que, probablemente, uno no se da
cuenta de lo que ama, ni de su capacidad de
amar, y ni siquiera  ama hasta sus últimas
consecuencias, porque, si se amase hasta sus
últimas consecuencias, la muerte sería  ina-
ceptable. Y esto nos enseña precisamente
que la vida es una estructura abierta, que se
proyecta, que se comprende más a sí mima,
y que la muerte, en la medida que nos impi-
de amar, no se justifica desde la vida, sino
que la vida misma postula la superación de
la muerte. 

Se definía como profundamente reli-
gioso, y cada vez más católico. ¿De dónde
le venía esta profundidad en la fe, y este

acercamiento cada vez mayor a la catoli-
cidad?

Ante todo, hay que decir que él vivió en
un ambiente de creencia religiosa desde ni-
ño; lo que ocurre es que para el filósofo la
creencia religiosa es algo sobre lo que se re-
obra constantemente. La fe en Marías está
sumamente ligada a la razón, y esto preci-
samente yo creo que es el centro del cristia-
nismo, porque Dios es Logos y Amor. 

¿Julián Marías ha sido un incompren-
dido, tanto desde ámbitos de la propia
Iglesia como desde los poderes públicos?

Sí. Hubo más bien una incomprensión
doctrinal en tiempos de la posguerra, por ser
un pensador orteguiano. Ortega nunca ma-
nifestó su cristianismo, pero todo lo que se
ha dicho sobre su anticristianismo, tanto Ma-
rías como yo mismo consideramos que es
radicalmente falso. En la intimidad, en lo
que realmente uno hace para ponerse en las
manos de Dios, pocas personas, yo creo,
pueden decir algo en contra de Ortega. Más
bien quien, como Julián Marías, había po-
dido convivir filosófica e íntimamente con él
da fe de todo lo contrario.

Le rechazaron, efectivamente, también
desde los poderes políticos, primero el fran-
quismo, después la democracia, rechazado
desde ideologías que veían en él alguien po-
co cómodo. Desde el mundo universitario
también se le hizo el vacío, le rechazaron la
tesis doctoral, nunca pudo enseñar en la uni-
versidad, durante dieciséis años tuvo vetado
el poder escribir en los periódicos, pero a él
todo esto no le produjo amargura, lo aceptó
y se dedicó a escribir libros procurando que
su pensamiento fuese riguroso, al tiempo
que comprensible para la gente.

¿Y qué filosofía desarrolla Julián Ma-
rías?

Veía la realidad con un sentido personal,
por qué y para qué se ha hecho eso, y por
qué y para qué me puede servir para buscar
la verdad. Julián Marías sigue la línea de
Ortega, y la amplifica enormemente. En-
cuentra un método muy eficaz y lo aplica
brillantemente. Yo siempre digo que tenía
el don de que, en la medida en que contem-
plaba la verdad, se quedaba en ella hasta
desbordarla, hasta encontrar en ella una ver-
dad superior. Él piensa que el hombre es un
ser circunstancial, es decir, que dentro de su
realidad está la circunstancia (la sociedad,
la familia, las estructuras sociales, etc.), pe-
ro añade que la circunstancia fundamental-
mente es convivencia. En líneas generales,
que la persona se va comprendiendo a sí
misma,  va siendo ella misma mediante las
demás personas; sobre todo, que son los en-
tes privilegiados de la realidad personal. 

Victoria Luque

Hace un año que murió Julián Ma-
rías. ¿Cuál es su vivencia perso-
nal, tras la muerte de su maestro?

Me he quedado huérfano, mutilado. En
la misma historia de la filosofía, los grandes
maestros son pocos, y creo que Julián Marí-
as ha sido uno de ellos. Vivía su filosofía
desde dentro, y además la vivía instalado en
un nivel filosófico absolutamente original y
novedoso; para mí, un joven becario, era co-
mo pasar de nadar en un acuario, a nadar en
el océano, ésa era la sensación que yo tenía
cuando estaba con él. Pero, gracias a Dios,
nos ha dejado una obra inmensa en la que
uno se puede reencontrar con él, aunque fal-
ta su presencia, su figura, que es lo que más
echo de menos. Las tardes, las infinitas tardes
de charla inolvidable, que para mí eran un
regalo de Dios, un privilegio. Yo lo pensa-
ba, y decía: No me lo puedo creer...

Es curioso cómo este pensador, al fi-
nal de sus días, tenía atrofiado su cuerpo
y sin embargo su mente, su pensamiento,
estaba increíblemente despierto...

En los últimos cinco años de su vida, pre-
cisamente cuando yo lo conocí, sufrió mu-
chísimo. Ha sido persona que nunca se ha
quejado; decía: «Patalear no sirve para na-
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Entrevista con Francesco de Nigris, discípulo de don Julián Marías

En Julián Marías, la fe
está ligada a la razón

Es italiano, y ha estado literalmente pegado a su maestro, don Julián Marías, durante 
los últimos cinco años de su vida. Francesco de Nigris, escritor y doctorando, vivirá
marcado por esta experiencia; ha conocido al filósofo, al escritor, al conferenciante 
de éxito, pero, sobre todo, ha conocido a un amigo fraterno que le ha acercado 
a la Verdad, con mayúscula

Don Julián Marías, 
en su despacho 
de trabajo

Francesco de Nigris
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Ala hora de hacerse un juicio sobre la capacidad de un sacerdote para llevar una parroquia, el obispo ha de tener en cuenta no sólo la ciencia del mismo.
Debe considerar también la piedad, el celo apostólico y las demás dotes y cualidades que son necesarias para atender debidamente al cuidado de las

almas. Además, el bien de las almas es la única razón del cargo de párroco. Por eso, para que el obispo pueda proceder más fácil y adecuadamente a la
provisión de las parroquias, han de suprimirse, salvo el derecho de los religiosos, cualquier derecho de presentación, nombramiento o reserva, y,donde
exista, la ley del concurso, tanto general como particular. Cada párroco en su parroquia ha de tener la estabilidad en su cargo que requiera el bien de las
almas. Queda, pues, abolida la distinción entre párrocos amovibles e inamovibles. Hay que revisar, por tanto, y simplificar el modo de proceder en el
traslado y remoción de los párrocos,para que el obispo pueda atender mejor a las necesidades del bien de las almas. Debe salvaguardarse, sin embargo, la
equidad natural y canónica. A los párrocos a quienes, a causa de su avanzada edad o de otra causa grave, les resulta imposible desempeñar adecuadamente
y con fruto su cargo, se les ruega encarecidamente que presenten la renuncia al mismo, por propia iniciativa o a invitación del obispo. El obispo ha de
proveer a su congrua sustentación después de su renuncia. 

Finalmente, esta misma razón de la salvación de las almas ha de permitir determinar o revisar la erección o supresión de las parroquias u otras
innovaciones semejantes, que el obispo podrá decidir con su propia autoridad.

Decreto Christus Dominus, 31-32

Esto ha dicho el Concilio

Para muchos, este domingo es el
último cartucho de unas fies-
tas de las que se temía su cadu-

cidad. Ya terminó la Navidad. Y, sin
embargo, la novedad que Jesús hecho
hombre entre nosotros ha inaugurado
implica no decir precisamente eso:
que la fiesta ha terminado. No impor-
ta que no lo hagamos con cara de pos-
tal, entre chispas y burbujas, para no
irritar demasiado al personal. Pero he-
mos de decir, también ahora, incluso
hoy y siempre, que a Dios hecho hom-
bre no se le puede guardar en la caja de
los adornos navideños, hasta el año
que viene, si Dios quiere. Nosotros,
en nuestra mirada limpia, en nuestra
acogida misericordiosa, en nuestra paz
sin condiciones, debemos ser una bue-
na noticia permanente que, en el ca-
da día, se haga eco de la Buena Noti-
cia que Dios nos dio al hacerse hom-
bre y quedarse junto a nosotros.

El domingo siguiente a la Epifanía
es como una segunda manifestación
de aquel Niño encarnado en nuestra
historia, de aquella Palabra acampa-
da en nuestros mutismos y soledades.
Aquel Jesús manifestado humilde-
mente en Belén, es reconocido en el
escenario del Jordán por Juan el Bau-
tista. Era un escenario doliente de tan-
tos dramas, junto a unas aguas bañadas
por lágrimas de arrepentimiento y de
deseo de perdón.

Una vez que el bautismo se realizó
y que Jesús manifestó así la gloria de la
voluntad de su Padre, nos dice Lucas
que se abrió el cielo y ese Padre mani-
festó la gloria de su Hijo: Tú eres mi
Hijo, el amado, mi predilecto. Sobre
Él se posó el Espíritu de Dios como al
principio de la creación, cuando aquel
Espíritu volaba sobre una tierra infor-
me y caótica para llenarla de belleza,
de bondad y de armonía. Jesús, con su
docilidad al Padre, permite una nueva

creación, inaugura una re-creación,
porque otros caos, otros dramas, otras
oscuridades habían vuelto a empañar,
a romper y a oscurecer la historia de
los hombres. Para esto vino Él: para
devolver a los humanos la posibilidad
de estrenar o re-estrenar el plan de Dios
originario, que el pecado había trun-
cado.

No hay razón para el desaliento
desde que Jesús vino y nos prometió
su presencia resucitada. No es una es-
peranza ciega e irracional la nuestra,
no es una posición fundamentalista
que ignora los dramas. Nuestra pos-

tura debe beber y debe vivir en la que
hemos aprendido de Jesús: dejar que
nuestra vida sea vivida desde Otro, re-
alizando el diseño y el designio de ese
Otro, del Padre Dios, para que, como
Jesús, también seamos hijos,  amados
y predilectos, y para que el Espíritu
se pose en nosotros, y nosotros, a
nuestra vez, podamos re-crear tantas
cosas mientras damos la vida por la
obra de ese Otro. Vayamos a la orilla
de Dios, donde Él nos habla.

+ Jesús Sanz Montes, ofm
obispo de Huesca y de Jaca

Fiesta del Bautismo del Señor

Desde la orilla de Dios
Evangelio

En aquel tiempo, el pueblo
estaba en expectación, y

todos se preguntaban si no se-
ría Juan el Mesías; él tomó la
palabra y dijo a todos:

«Yo os bautizo con agua;
pero viene el que puede más
que yo, y no merezco desa-
tarle la correa de sus sanda-
lias. Él os bautizará con Es-
píritu Santo y fuego».

En un bautismo general,
Jesús también se bautizó. Y,
mientras oraba, se abrió el
cielo, bajó el Espíritu Santo
sobre él en forma de paloma,
y vino una voz del cielo:

«Tú eres mi Hijo, el ama-
do, mi predilecto».

Lucas 3, 15-16, 21-22
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La Curia de Benedicto XVI
on el título El método Benedicto XVI, la revista fran-
cesa Le Nouvel Observateur ha dedicado, signifi-
cativamente, varias páginas al Papa y a sus más in-
mediatos colaboradores. Poco a poco, sin prisas,
el Santo Padre ha introducido algunos cambios en

la Curia romana. Sólo se esperan ya unos pocos nombramientos,
la mayoría por jubilaciones de los prelados que han cumplido los
75 años, o están próximos a hacerlo.

Al frente de la Curia romana, el Papa cuenta con la Secreta-
ría de Estado. El cardenal Tarcisio Bertone es su Secretario de Es-
tado desde el pasado 15 de septiembre, tras la renuncia, por mo-
tivos de edad, del cardenal Angelo Sodano. Completan, por
ahora, la Secretaría de Estado el Sustituto para Asuntos Generales
–desempeña esta responsabilidad, desde 2000, monseñor
Leornardo Sandri– y el Secretario para las Relaciones con los Es-
tados. Monseñor Dominique Mamberti tomó posesión de este

cargo el mismo día que el cardenal Bertone tomó posesión del
suyo. Sustituyó al arzobispo Giovanni Lajolo, a su vez designado
Gobernador de la Ciudad del Vaticano.

En la la Curia hay, además, nueve Congregaciones, once
Consejos Pontificios y diversas instancias (Tribunal de la Rota,
Prefectura de la Casa Pontificia, Biblioteca Vaticana…) Los úl-
timos nombramientos han sido los del cardenal Ivan Dias, co-
mo Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los
Pueblos, y el cardenal Cláudio Hummes, Prefecto de la Con-
gregación para el Clero. El cardenal Hummes fue nombrado ha-
ce dos meses para sustituir al cardenal Darío Castrillón, de 77
años, quien, no obstante, permanece al frente de la Comisión
Ecclesia Dei.

Otro importante nombramiento en 2006 fue el del padre
Federico Lombardi como nuevo director de la Sala de Prensa
de la Santa Sede.

Secretario
para las Relaciones

con los Estados

Arzobispo Dominique
Mamberti

Francés, 54 años.
Nombrado en 2006

Sustituto de la
Secretaría de Estado

(a cargo 
de los asuntos 

internos de la Iglesia)
Arzobispo Leonardo

Sandri

Argentino, 71 años.
Nombrado en 2000

Secretario de Estado
(coordina la Curia)

Cardenal Tarcisio
Bertone

Italiano, 71 años.
Nombrado en 2006

C

Su Santidad, Benedicto XVI
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Presidente Consejo Pontificio
para la Pastoral de la Salud

Card. Javier Lozano Barragán
Mejicano, 73 años.
Nombrado en 1996

Presidente Consejo Pontificio
para los Textos Legislativos
Cardenal Julián Herranz

Español, 76 años
Nombrado en 1994

Presidente Consejos Pontificios
Cultura Diálogo Interreligioso

Cardenal Paul Poupard
Francés, 76 años.

Nombrado en 1988

Presidente Consejo Pontificio
de Comunicaciones Sociales
Arzobispo John Patrick Foley

Estadounidense, 71 años.
Nombrado en 1984

Comisión Ecclesia Dei
Card. Darío Castrillón Hoyos

Colombiano, 77 años.
Nombrado en 2000

Director Sala de Prensa
de la Santa Sede

Padre Federico Lombardi
Italiano, 64 años.

Nombrado en 2006

Prefecto de la Congregación
para la Evangelización de los Pueblos

Cardenal Ivan Dias
Indio, 70 años.

Nombrado en 2006

Prefecto de la Congregación
para el Clero

Cardenal Cláudio Hummes
Brasileño, 72 años.
Nombrado en 2006

Prefecto de la Congregación
para los Institutos de Vida Consagrada

Cardenal Franc Rodé
Esloveno, 72 años.
Nombrado en 2004

Prefecto de la Congregación
para la Educación Católica

Cardenal Zenon Grocholewski
Polaco, 66 años.

Nombrado en 1999

Prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe
Cardenal William Levada
Estadounidense, 70 años.

Nombrado en 2005

Prefecto de la Congregación
para las Iglesias Orientales

Cardenal Ignace Daoud
Sirio, 75 años.

Nombrado en 2000

Prefecto de la Congregación
para el Culto Divino

Cardenal Francis Arinzé
Nigeriano, 73 años.
Nombrado en 2002

Prefecto de la Congregación
de las Causas de los Santos

Cardenal José Saraiva Martins
Portugués, 74 años.
Nombrado en 1998

Prefecto de la Congregación
para los Obispos

Cardenal Giovanni Battista Re
Italiano, 72 años.

Nombrado en 2000

Presidente Consejo Pontificio
para los Laicos

Arzobispo Stanislaw Rylko
Polaco, 61 años.

Nombrado en 2003

Presidente Consejo Pontificio
para Unidad de los Cristianos

Cardenal Walter Kasper
Alemán, 73 años.

Nombrado en 2001

Presidente Consejo Pontificio
para la Familia

Card. Alfonso López Trujillo
Colombiano, 70 años.
Nombrado en 1990

Presidente Consejos Pontificios 
de Justicia y Paz-Migrantes
Cardenal Renato Martino

Italiano, 73 años.
Nombrado en 2002

Presidente Consejos Pontificios
Cor Unum

Arzobispo Paul Josef Cordes
Alemán, 72 años.

Nombrado en 1995



«La paz necesita que se establez-
ca un límite claro entre lo que
es y lo que no es disponible»,

dice Benedicto XVI en su Mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz. Cuando se ataca
algo que no es disponible de la persona, co-
mo la libertad de expresión y de pensamien-
to; cuando no se respetan creencias ajenas ni
se permite el desarrollo integral de la per-
sona en su propia tierra, se está generando
una peligrosa situación que no favorece la
paz; más bien, al contrario, es caldo de cul-
tivo para enfrentamientos, odios y tensio-
nes duraderas. Muchas personas en España
conocen de cerca esta realidad.

Cuando Pilar Elías relata su día a día, re-
sulta difícil reconocer que uno está hablan-
do con alguien que vive en su mismo país.
Porque cuesta creer que esta España de las
luces navideñas, de los programas del co-
razón –donde hasta las más falsas acusacio-
nes parecen quedar siempre impunes–..., sea
la misma España donde una mujer se en-
frenta a la mirada del asesino de su marido
todos los días. Un asesino que puso un nego-
cio de una cristalería, tras cumplir doce años
de condena, justo en los bajos de la casa del
hombre al que asesinó. «En mi casa tengo al
asesino de mi marido. Le veo todos los

días… Es inaguantable. Hace un año, el chi-
co rehuía la mirada, y ahora en cambio me
mira descaradamente. Por eso veo que se
están envalentonando». 

«¿Qué es lo que yo pido? –dice Pilar Elí-
as–. Paz y libertad. Quiero poder salir con mi
nieta de paseo. Tiene 19 meses y es un ver-
dadero sol; me tiene loquita. Pero no pue-
do, porque arriesgaría su vida. No pido mu-
cho, ¿no?»

Pilar Elías decidió luchar. Decidió que-
darse en su pueblo, se presentó a las elec-
ciones, y salió elegida concejal por el PP.

«¿Quiénes son estos sinvergüenzas para
echarme a mí de mi pueblo? Yo defiendo los
derechos de mi pueblo, y los defenderé has-
ta la muerte. La democracia es para que vi-
vamos todos en paz, respetándonos unos a
otros. Pero parece ser que, para esta gente,
sólo existen ellos. Los demás estorbamos».
No todo el mundo es capaz de sobrellevar
la presión, pero ella afirma tener una gran
fe en Dios, que le ayuda a mantener la paz in-
terior, y siente claramente que «nuestros
muertos nos ayudan desde allá arriba». 

La vida cotidiana no es fácil. Pilar Elías
lleva 10 años con escolta. Diez años sin po-
der recoger la correspondencia, sin poder
recibir visitas inesperadas, sin poder salir
sola a la calle. Y la última tregua no vino a
mejorar las cosas. «Hace un año y medio vi-
víamos con un poco más de libertad. Pero
otra vez estamos acosados… Las miradas
por la calle son terribles. Ha cambiado todo
otra vez. Estoy notando que, en la calle, los
sinvergüenzas de siempre te miran, incluso
insultan a la gente que viene conmigo. Son
cosas que llevábamos un tiempo sin que pa-
saran, y ahora vuelven a recomendarnos que
tengamos cuidado. ¡Que venga Dios y que
vea dónde está esa maldita tregua!»

La actitud de los vecinos no siempre ayu-
da. Parecen haberse acostumbrado a vivir
con el miedo. La cobardía se ha convertido
en un gesto tan natural, que uno no sabe si
enternecerse por la ingenuidad o enfurecer-
se ante ella. «El otro día me dijo una señora:
Ay, Pilar. Ya te vi en el acto aquél la semana
pasada, pero me retiré de la ventana, porque
tenía miedo de que me saludaras... Pero, en
el fondo, yo les comprendo, porque sé dón-
de vivo, y la gente tiene miedo». 

¿Cuándo parará? ¿Cuándo cree, doña Pi-
lar, que podrá haber paz en el País Vasco?
«No pararán hasta que no consigan todo lo
que están pidiendo. Y eso no puede ser. Es-
paña no puede quedarse en manos de unos
asesinos. Primero, que pidan perdón. Lue-
go, que entreguen las armas. Todos ansia-
mos la paz... Pero ¿a qué precio?»

A. Ll. P.
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Pilar Elías, concejal del PP en Azcoitia, y viuda de Ramón Baglietto, asesinado por ETA

«En mi casa tengo 
al asesino de mi marido»

«Tan sólo quiero poder disfrutar con mi nieta libremente, sacarla a pasear, sin que eso
suponga ponerla en peligro». Son palabras de doña Pilar Elías, concejal del PP en su
pueblo, Azcoitia, donde, en 1980, ETA asesinó a su marido. Fue conocida por darse 
la incómoda coincidencia de que el asesino, que salió de la cárcel a los 12 años 
del crimen, había instalado un negocio justo debajo de su casa. Hoy, mientras éste
camina libremente, ella sigue llevando escolta, igual que hace diez años

Brevemente:
� En 1980, ETA asesina a Ramón Baglietto, su esposo.
� Hoy, Pilar Elías es concejal del PP en su pueblo, Azcoitia.
� Cándido Azpiazu, el etarra que asesinó a su marido, está en libertad, y regenta un negocio de una

cristalería, justo debajo de su casa.
� Se da la casualidad de que, siendo Cándido Azpiazu tan sólo un bebé, el marido de Pilar Elías le había

salvado la vida, arrebatándoselo de las manos de la madre, que moría atropellada bajo un camión.
� El etarra Cándido Azpiazu no abonó la indemnización por el crimen en su día, declarándose

insolvente. En cambio, pagó a tocateja los 23 millones que costaba el local donde hoy tiene su negocio. Por
esto, hoy la Audiencia Nacional le obliga a pagar el dinero de la indemnización. 
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tender qué es la naturaleza personal del ser
humano. Todos tenemos unos derechos in-
cuestionables, que se basan en la naturaleza
personal del ser humano, que el Papa llama
en este mensaje la gramática inscrita en la
conciencia humana, con la cual es posible
leer el sentido de la vida humana. 

¿Cómo concretamos esta tarea, con la
situación actual que vivimos, especial-
mente a raíz del último atentado de ETA?

Tenemos responsabilidades, como votar
aquellos programas que valoran las cuestio-
nes morales de manera adecuada. No se pue-
de dar el voto en conciencia católica a pro-
gramas o partidos que dicen que, por encima
del Parlamento, no hay un orden moral ob-
jetivo, pues eso es no conocer en qué se ba-
sa una política a favor de la justicia y la liber-
tad. El Parlamento es el único órgano desig-
nado para legislar, sólo él puede establecer
las normas coactivas de la convivencia so-
cial, es decir, las leyes. Nadie pretende qui-
tarle esa competencia al Parlamento de hacer
leyes. Pero esas leyes pueden ser justas, o
injustas… Son injustas si no se atienen a la
dignidad de la persona, y al orden moral ob-
jetivo. Puede haber legislaciones injustas:
en España tenemos leyes que ni siquiera son
leyes, por ser radicalmente injustas; por
ejemplo, todas las que no reconocen y no
defienden la vida del ser humano en todas las
circunstancias. Si a los terroristas se les con-
sidera interlocutores políticos de un Estado
de Derecho, entonces ese Estado deja de es-
tar guiado por los criterios de la justicia y
de la libertad. Una sociedad que quiere ser li-
bre y justa no puede reconocer a una organi-
zación terrorista como interlocutor político,
porque es una organización criminal, y, por
tanto, no es representante político de nadie. 

A. Llamas Palacios

En su mensaje para la Jornada
Mundial de la Paz, Benedicto XVI
repasa situaciones injustas, de su-

frimiento y desigualdades que atentan di-
rectamente a la dignidad del hombre.
¿Qué aspectos de este mensaje nos afectan
especialmente a los españoles?

Yo creo que el asunto que más nos ata-
ñe, y que enlaza perfectamente con la Ins-
trucción pastoral Orientaciones morales
ante la situación actual de España, es el
punto del positivismo jurídico. Hay opi-
niones muy fuertes en la vida pública hoy,
que sostienen que nada anterior a los proce-
dimientos por los cuales se toman las deci-
siones y se promulgan las leyes deba guiar
el contenido de las leyes; no hay un orden
moral objetivo anterior a los procedimien-
tos y a las leyes. El Papa advierte de que
no hay paz si no hay derechos humanos,
basados, no en las decisiones de quienes
los declaran, sino en la naturaleza perso-
nal del hombre. Si las declaraciones de los
Derechos Humanos tuviesen su única base
en los organismos que los han declarado,
y si no hubiese nada anterior a esos organis-
mos, si la ONU fuera la instancia suprema
para la tutela de los derechos humanos, és-
tos estarían en el aire. Porque antes que la
Asamblea General o que el Parlamento, es-
tá el valor de la persona, la dignidad de la
persona humana, fundamento objetivo de
las declaraciones que luego se vayan a ha-
cer. Éste es el punto neurálgico, y si no se
reconocen estos valores objetivos indiscu-
tibles (palabra que empleó el Papa en el
Ángelus de primero de año), entonces la
paz está en peligro, se cometen atentados

contra la vida, contra la libertad del ser hu-
mano, y por eso tenemos el terrorismo. 

¿Cuál sería entonces la tarea de los
cristianos en España?

Los cristianos tenemos que formarnos
bien, no basándonos sólo en informaciones
o artículos de opinión que aparecen en los
medios de comunicación; a veces son bue-
nos, pero otras veces no son sólidos. Tene-
mos, como obligación fundamental, que en-

Entrevista a don Juan Antonio Martínez Camino, Secretario de la Conferencia Episcopal

«Sin dignidad, no hay paz»

Nota de Prensa  de la Conferencia Episcopal Española, tras el atentado de ETA:

«Una muestra de intolerancia y totalitarismo»

En la mañana del sábado 30 de diciembre, la organización terrorista ETA ha atentado en el aeropuerto de
Madrid Barajas, causando graves daños personales y materiales. La Conferencia Episcopal Española

quiere expresar su afecto y sincera solidaridad con las víctimas, especialmente con los familiares de las
personas que, hasta el momento, se encuentran desaparecidas a causa del atentado.

Con las palabras de la Instrucción pastoral Orientaciones morales ante la situación actual de España,
reiteramos que el terrorismo es «intrínsecamente perverso, del todo incompatible con una visión moral de
la vida, justa y razonable» y que «no sólo vulnera gravemente el derecho a la vida y a la libertad, sino que
es muestra de la más dura intolerancia y totalitarismo». Según se señala en la citada Instrucción pastoral, «el
Gobierno, los partidos políticos y todas las instituciones estatales tienen que trabajar conjuntamente, con
todos los medios legítimos a su alcance, para que llegue cuanto antes el fin del terrorismo. Todos están
obligados a anteponer la unión contra el terrorismo a sus legítimas diferencias políticas o estratégicas».
Asimismo, recordamos que la Instrucción advierte de que «una sociedad que quiera ser libre y justa no
puede reconocer explícita ni implícitamente a una organización terrorista como representante político
legítimo de ningún sector de la población, ni puede tenerla como interlocutor político».

Al condenar enérgicamente este atentado, constatamos una vez más que el terrorismo constituye una
estructura de pecado y pedimos a las comunidades cristianas que perseveren en la oración por las víctimas
del terrorismo y por sus familiares, por la conversión de los terroristas y el cese de la violencia, y para que
Dios otorgue sabiduría y fortaleza a los gobernantes en sus decisiones y acciones, encaminadas a la
desaparición del terrorismo.

El padre Martínez
Camino
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La Santa Sede, al publicar el Mensaje de Benedicto XVI con
motivo de la Jornada Mundial de la Paz, ha exigido un mayor
compromiso de la comunidad internacional para evitar la pro-

liferación nuclear, para garantizar la ayuda a los refugiados (los nue-
vos desprotegidos de la Humanidad), para luchar verdaderamente
contra el terrorismo, y para evitar los conflictos que podrían estallar por
el reparto de los recursos energéticos.  Así lo explicó el cardenal Re-
nato Martino, Presidente del Consejo Pontificio de Justicia y Paz, al pre-
sentar a los periodistas el Mensaje que Benedicto XVI ha escrito con
motivo de la Jornada Mundial de la Paz de 2007.

Haciendo referencia al pasaje que dedica el Papa al problema de la
energía, el cardenal italiano aclaró la posición de la Santa Sede so-
bre la energía nuclear, recordando que, desde su creación, la Agencia

para la Energía Atómica, con sede en Viena, pidió la participación de
la Santa Sede como uno de sus fundadores: «El objetivo de la Agen-
cia es el del uso pacífico de la energía atómica y la Santa Sede, como
miembro de esta Agencia, apoya el uso pacífico de la energía nuclear».
Ante la pregunta sobre el desmantelamiento de arsenales nucleares,
el cardenal Martino respondió que la Santa Sede siempre ha pedido
ante la ONU desmantelar estas armas, pues son una «auténtica ame-
naza para la paz».

Aclarada la legitimidad del uso civil de esta energía, el cardenal
criticó con fuerza su uso militar y pidió el desarme. «Rusia ha deci-
dido que desmantelará 20.000 cabezas nucleares, y los Estados Uni-
dos, 8.000. Una vez desmanteladas estas cabezas nucleares, queda el
combustible nuclear, que podría ser utilizado o vendido para ali-
mentar centrales eléctricas nucleares». En este sentido, el cardenal
Martino constató que «hay voluntarios de organizaciones humani-
tarias que proponen la utilización de esta energía a favor de los paí-
ses subdesarrollados», ya sea a través de la construcción de centrales
eléctricas nucleares, ya ofreciendo este combustible a países que ya
cuentan con estas centrales. Las entradas producidas por estas ventas
podrían destinarse, después, a inversiones en el desarrollo de los pa-
íses pobres.

«Las fuentes en las que se basa ahora la producción de energía no
son eternas», aclaró el cardenal, subrayando la necesidad de «en-
contrar fuentes alternativas y baratas, como las centrales que trans-
forman la basura en energía. Durante 16 años estuve en las Naciones
Unidas y vi una central de este tipo, precisamente, en el centro de Ma-
natthan, que todavía está allí: produce vapor que calienta las casas y
no crea problemas a nadie». 

Nuevo escenario internacional

En la presentación del Mensaje papal, también participó el obis-
po Giampaolo Crepaldi, Secretario del Consejo Pontificio de Justi-
cia y la Paz, quien explicó que, «a la Santa Sede, le preocupa el fra-
caso de la Conferencia de examen de la no proliferación nuclear,
que se concluyó en 2005, sin haber producido un documento co-
mún». No queda claro a nivel internacional –aclaró– cuáles son las
amenazas que hoy justificarían «la utilización de las armas nuclea-
res». Y añadió: «Se trata de cuestiones técnicas, pero con implica-
ciones de carácter político y moral, que forman parte de las preocu-
paciones de la Santa Sede». 

Los periodistas también presentamos una pregunta al cardenal
Martino sobre el llamamiento del Papa, lanzado en su Menaje, para
exigir ayudas de intervenciones humanitarias, cuando lo exigen en
particular las condiciones de los refugiados. «Estas personas no tie-
nen ninguna protección, no hay una disposición jurídica interna-
cional que les proteja», aseguró.

Por último, monseñor Crepaldi se refirió a la petición que hace el
Papa de reflexionar para que el Derecho internacional pueda contar
con reglas más claras en la lucha contra el terrorismo. El obispo
Crepaldi explicó que la propuesta del Papa «quisiera ser una incita-
ción a tomar en consideración esas situaciones inéditas de violencia
y de guerra que son provocadas por sujetos sin un estatuto, como
son los grupos terroristas. El fenómeno terrorista abre escenarios
nuevos al Derecho internacional y a las responsabilidades de los
Estados, pues, por desgracia, los grupos terroristas han cambiado
la naturaleza y los parámetros jurídicos con los que hasta ahora se
comprendía la guerra». En el terrorismo, no hay una declaración
oficial de guerra y no hay un enemigo constituido… En este contexto,
el mensaje del Papa invita a «asumir las nuevas situaciones inéditas
e invita a una reflexión no sólo de carácter jurídico, sino también
ético-cultural sobre la seguridad nacional».

Jesús Colina. Roma

La Santa Sede, ante las amenazas a la seguridad nacional

Nuevas armas y enemigos, 
nuevos desprotegidos

Benedicto XVI pide a la comunidad internacional una nueva
reflexión para comprender cuáles son los instrumentos adecuados
para la defensa nacional en tiempos de terrorismo y de la nueva
proliferación nuclear, en los que los refugiados carecen 
de toda protección jurídica internacional

Corea del Norte, 
el ejército alineado 
del dictador Kim Jong il



Como es usual al final del año, la Agencia mi-
sionera de la Santa Sede, Fides, publica la lista
de los agentes pastorales que han perdido la vi-

da de modo violento en el curso del 2006. Este año han
muerto 26 sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos.
Como es normal en los últimos tiempos, el elenco de Fi-
des no se refiere sólo a los misioneros ad gentes en sen-
tido estricto, sino a cuantos del personal eclesiástico
han muerto de modo violento, o han sacrificado su vi-
da conscientes del riesgo que corrían, antes que aban-
donar su compromiso de testimonio y apostolado. Los
cuerpos de algunos de ellos fueron encontrados horas o
días después de su muerte, con frecuencia víctimas de
agresiones, atracos y robos perpetrados en contextos
sociales de particular violencia, deterioro humano y
pobreza, que estos artesanos de paz buscaban aliviar
con su presencia y su labor. 

El Santo Padre, Benedicto XVI, ya recordó, preci-
samente en la oración del Ángelus del 24 de septiem-
bre de 2006, a una de estas misioneras asesinadas, Suor
Leonella Sgorbati, cuando recalcó que muchos cristianos,
«con humildad y en el silencio, gastan su vida al servi-
cio de los otros por el Señor Jesús, trabajando concre-
tamente como siervos del amor y, por tanto, artesanos de
la paz. A algunos se les pide, a veces, el supremo testi-
monio de la sangre… No cabe duda de que seguir a Cris-
to es difícil, pero –como Él dice– sólo quien pierde la vi-
da por causa suya y del Evangelio, la salvará, dando
pleno sentido a su existencia. No existe otro camino pa-
ra ser discípulos suyos; no hay otro camino para testi-
moniar su amor y tender a la perfección evangélica».

Respecto a los continentes donde se han registrado,
en 2006, el mayor número de víctimas, figura en primer
lugar África, que ha visto la muerte violenta de nueve sa-
cerdotes, una religiosa y una voluntaria seglar. La nación
con el mayor número de sacerdotes asesinados es Kenia,

a la que sigue Nigeria. Suor Leonella Sgorbati, religio-
sa Misionera de la Consolata, fue asesinada en Somalia,
y una voluntaria seglar, de nacionalidad portuguesa,
fue asesinada en Mozambique. 

El segundo continente según el número de víctimas
es América, dónde han muerto seis sacerdotes, una re-
ligiosa y un laico, Cooperador Salesiano. Entre las víc-
timas en este continente, se cuenta una religiosa esta-
dounidense, que trabajaba en la reintegración social de
los ex detenidos, y que fue asesinada por uno de ellos. 

Asia ha estado bañada por la sangre de dos sacer-
dotes, una religiosa y un laico. En India, han muerto
un sacerdote y un laico; y en las Molucas, perdió la vi-
da una religiosa. A ellos se debe añadir el nombre de
don Andrea Santoro, misionero de Fidei donum en Tur-
quía, asesinado en Trabznon mientras estaba rezando
en su iglesia. 

Por último, en Oceanía, concretamente en Papúa
Nueva Guinea, fue asesinado un religioso de los Her-
manos de San Juan de Dios. 

A esta lista provisional se debe añadir, además, la
larga lista de tantos milites desconocidos de la fe, de
los cuales no tendremos nunca noticias, que sufren en to-
dos los rincones del planeta y pagan con su vida su fe en
Cristo. Como el Papa Benedicto XVI recalca, es nece-
sario pensar también en «aquellos católicos que man-
tienen su fidelidad a la Sede de Pedro sin ceder a com-
promisos, a veces incluso a precio de graves sufri-
mientos. Toda la Iglesia admira su ejemplo y pide para
que tengan la fuerza de perseverar, sabiendo que sus
sufrimientos son fuente de victoria, aunque de momento
pueden parecer un fracaso». Estos veintiséis testigos
de la misión se suman a los 126 que perdieron la vida
desde el año 2001 al 2005.

Agencia Fides - OMP
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Habla el Papa

El terrorismo turba
la serenidad 
de los pueblos

Estoy profundamente convencido de
que respetando a la persona se

promueve la paz, y construyendo la
paz se ponen las premisas para un
auténtico humanismo integral. 

Creado a imagen y semejanza de
Dios, todo individuo humano, sin
distinción de raza, cultura y religión,
está revestido de la misma dignidad
personal. Por ninguna razón se puede
justificar que se disponga de él como si
fuese un objeto. Frente a las amenazas
a la paz, ante situaciones de injusticia y
de violencia, ante la insistencia de
conflictos armados a veces olvidados
por la opinión pública, y frente al
peligro del terrorismo que turba la
serenidad de los pueblos, es hoy más
necesario que nunca trabajar juntos por
la paz. Ésta es, al mismo tiempo, un
don y un deber: un don que pedir con
la oración, y un deber que realizar con
valor y sin estancarse. 

¿Cómo no implorar con oración
insistente que, en aquellas regiones en
las que durante tanto tiempo viven en
conflicto, llegue pronto el día de la
paz? Un acuerdo de paz, para ser
duradero, debe apoyarse sobre el
respeto a la dignidad y a los derechos
de cada persona. 

(1-I-2007)

Asesinados por dar testimonio de Cristo

Veintiséis misioneros
mártires en 2006
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Nombres
El discurso que pronunció Benedicto XVI el pasado

mes de septiembre en la Universidad de Ratisbo
na ha sido galardonado con el Premio al discurso
del año, por la alemana Universidad de Tubinga.

El nuncio en Croacia, el español Javier Lozano, en su
carta navideña a familiares y amigos, evoca el testi
monio del Papa en favor de la auténtica paz, que
«nunca como ahora necesitamos», la «que viene de
Belén. Pero no basta con decirlo añade , hay que
ser testigos». Y respecto a la lección de Ratisbona, su
braya: «El Papa no necesita defensores, sólo lectores».

El movimiento católico internacional Retrouvaille, pa
labra francesa que significa redescubrimiento, co
mienza este mes de enero su actividad en Valencia,
de forma pionera en España, para ayudar a matri
monios rotos o en crisis. El movimiento nació en
Canadá en 1978 informa AVAN , y pertenece al
movimiento cristiano Encuentro Matrimonial. Más
información: www.retrouvaille.org

Los Hermanos de San Juan de Dios han sido galardo
nados con el Premio internacional Navarra a la
solidaridad, por su acogida y atención a las per
sonas enfermas y necesitadas en todo el mundo. La
Orden está integrada por 1.231 hermanos y más de
40.000 colaboradores, muchos de ellos voluntarios. 

El arzobispo castrense, monseñor Francisco Pérez
González, ha nombrado Vicario episcopal y Jefe del
servicio de asistencia religiosa del Ministerio de
Defensa a don Pablo Panadero, hasta ahora Se
cretario General del Arzobispado castrense; en es
te cargo le sustituye don Carlos Jesús Montes.

Más de medio millón de personas han visitado la ex
posición Kyrios, de Las Edades del Hombre, que el
Nuncio apostólico, monseñor Monteiro de Cas-
tro, acaba de clausurar en Ciudad Rodrigo.

La luz brilla en la tiniebla es el título de la Carta pastoral
que monseñor García Burillo, obispo de Ávila, ha
publicado para el tiempo de Navidad. Afirma que
el cristiano debe tener la seguridad de que el po
der de Dios triunfa terminantemente sobre el mal.

El XIX Capítulo General de las Siervas de Jesús ha ele
gido nueva Madre General a la religiosa española
madre Soledad García, que lleva muchos años tra
bajando en Hispanoamérica. Sustituye a la madre
Mercedes Miguel, que ha estado al frente de la
Congregación durante los últimos 18 años.

La comisión de teólogos, encargada por la Congrega
ción de las Causas de los Santos, del Proceso de ca
nonización de Pío XII, ha dado su parecer positi
vo a que siga la proclamación de las virtudes del
Siervo de Dios Eugenio Pacelli. La Causa pasará
ahora al colegio de cardenales, que transmitirá su
parecer al Papa Benedicto XVI. 

La acusación de colaboracionismo con los servicios se
cretos del régimen comunista, atribuida al arzo
bispo de Varsovia, monseñor Wielgus, de 67 años,
ha sido tajantemente desmentida por la Santa Se
de y por la Conferencia Episcopal Polaca, que la
menta el daño público que lesiona el derecho a
la buena reputación que toda persona tiene.

El miércoles 10 de enero, a las 18:30 horas, la Fun
dación Universitaria Española inaugura, en su se
de en Madrid (calle Alcalá, 93), el IX Curso de Fi
losofía Antropológica, sobre la encíclica Deus ca-
ritas est. El profesor Santiago del Cura, miembro de
la Comisión Teológica Internacional, hablará sobre
Un solo amor, con diversas manifestaciones: la
unidad de creación y salvación.

Hoy jueves, 4 de enero de 2007, el Ilustrísimo señor
don Santiago Gómez Sierra, hasta la fecha Vicario
General de la diócesis de Córdoba, toma pose
sión de su nuevo cargo de Presidente del Consejo
de Administración de CajaSur.

La Santa Sede rechaza la pena de muerte

Tras la ejecución de Saddam Hussein el pasado sábado 30 de
diciembre, la Iglesia católica ha manifestado su posición contraria a

la pena de muerte, aun cuando el condenado sea culpable de graves
delitos. El padre Federico Lombardi, director de la Sala de Prensa de la
Santa Sede, ha recordado que «una ejecución capital es siempre una
noticia trágica, motivo de tristeza, aunque se trate de una persona que
ha sido culpable de graves delitos»; y que «matar al culpable no es el
camino para reconstruir la justicia y reconciliar a la sociedad, pues
incluso existe el riesgo de que, al contrario, se alimente el espíritu de
venganza y se siembre nueva violencia».

Música RTVE

Esencial Mozart es el título de un magnífico paquete musical del sello
Radio Nacional de España, que contribuye a conmemorar los 250 años

del nacimiento del compositor con la edición de 7 CD´s en los que se
seleccionan los mejores momentos mozartianos del coro y orquesta
sinfónica RTVE, procedentes del Archivo Sonoro de Radio Nacional de
España. Directores y solistas de primera calidad mundial contribuyen a este
espléndido homenaje al genial músico austriaco.

Belén y catequesis

Hasta el 7 de enero, se puede visitar en la parroquia
madrileña de los Doce Apóstoles (calle Velázquez, 88),

un gran belén artístico con animación audiovisual y
efectos especiales controlados por ordenador. La narración
está realizada con textos de la Sagrada Escritura y con
comentarios e ideas tomados de los escritos de la Madre
Trinidad de la Santa Madre Iglesia, fundadora de La Obra
de la Iglesia. La narración, bien pensada y estructurada,
pedagógica y catequéticamente, va siguiendo el texto
bíblico, desde la Creación, hasta la encarnación del Verbo
y la Redención. Se puede visitar de 12 a 14 y de 18 a 21
horas (festivos y domingos, de 12 a 15 y de 18 a 21 horas).

El libro más vendido en 2006

El libro El evangelio 2007, de Edibesa, lleva vendidos, desde el verano pasado hasta ahora, más
de 700.000 ejemplares, de los 860.000 editados. Su autor es el sacerdote dominico y periodista

José Antonio Martínez Puche. El libro contiene el texto evangélico de la misa del día, más una
oración reflexión; contiene, además, un calendario litúrgico detallado, un santoral diario,
completamente al día, y un mini catecismo, con las oraciones habituales del cristiano, tantas
veces ignoradas por las nuevas generaciones.

Éxito de un Congreso

Los Congresos Católicos y vida pública que organiza, desde hace ocho años, la Asociación
Católica de Propagandistas, registran, progresivamente, un éxito de participantes. Del medio

millar del primer Congreso se pasó, en el segundo, a 6 73; en el tercero, a 724; en el cuarto, a
762; en el quinto, a 968; en el sexto, a 1.091; en el séptimo, a 1249; y en el octavo, celebrado el
pasado noviembre, a 1.346.

Nuevos sacerdotes Legionarios de Cristo

Más de medio centenar de Legionarios de Cristo han sido ordenados sacerdotes en la Basílica
romana de Santa María la Mayor, por el cardenal Franc Rodé, Prefecto de la Congregación

para los Institutos de Vida Consagrada. Los nuevos
sacerdotes provienen de 10 países, y 9 de ellos
son españoles. Los nuevos ordenados, junto a sus
familiares y en compañía de unos 600 Legionarios
de Cristo más, participaron días después en la
Audiencia General del Santo Padre. Los
Legionarios de Cristo celebran tradicionalmente
las ordenaciones en vísperas de la Navidad, como
regalo a la Iglesia y recordatorio de que Cristo
nace también en estos nuevos sacerdotes. «Estad
convencidos, porque el mundo tiene necesidad
de Dios y sin Él la vida no tiene sentido», dijo en
su homilía el cardenal Rodé.
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Libros

Cristianismo y europeidad es el título de
este libro, de imprescindible lectura

para el europeo que quiera
conocer sus verdaderas
raíces. Editado por EUNSA,
recoge, en sus 345 páginas,
una reflexión histórica que,
ante el tercer milenio, hace
el profesor don Luis Suárez
Fernández, maestro de
generaciones de
universitarios e historiador
de indiscutible prestigio.

Escrito con el rigor del historiador y la
amenidad del profesor, parte de la base de
que la Historia no es mera memoria de un
tiempo pasado, sino explicación del
presente. Para saber dónde se está y adónde
se va, es imprescindible saber de dónde se
viene. Tesis esencial de estas páginas es que
cristianismo y europeidad son dos términos
que se interpenetran; no en vano, Europa
fue llamada durante siglos Cristiandad. Este
texto descubre, con singular incisividad, los
valores con los que el cristianismo ha
conformado la cultura europea. Es inútil
querer enfocar nada duradero y consistente
sobre la Europa de hoy, si no se tienen en
cuenta estos valores cristianos; tanto menos
si, no sólo no se tienen en cuenta, sino que
se quieren arrinconar, olvidar o, cuando
menos, minimizar. Es como querer
marginar, insensata y suicidamente, la
misma libertad, la racionalidad, los
derechos humanos naturales, intrasferibles
e inalienables; en definitiva, la propia
imagen del hombre europeo. Ha llegado a
crearse una verdadera anticultura, con
valores en abierta oposición a la
racionalidad y a la moral, en una
posmodernidad que pretende sustituir las
certezas por el relativismo del todo vale. 

Don Santiago Panizo Orallo, autor de
Humanismo siempre a la vista, que edita

el Obispado de Astorga, ha
demostrado su fidelidad a
sus raíces bercianas,
escribiendo durante 2004 y
2005 en el semanario Día 7,
de la diócesis de Astorga.
Como comenta en la
presentación su obispo,
monseñor Camilo Lorenzo,
en este libro «encontraremos
temas tratados en

profundidad, y siempre elaborados buscando
apoyo en los más conocidos e importantes
pensadores. Son páginas que se leen con
facilidad y agrado, y que abordan una amplia
temática; desde Jesucristo a los derechos del
hombre, al matrimonio, la familia y la vida, la
Iglesia, la laicidad...» Confiesa el autor su
propósito de invitar a la reflexión, con la
voluntad de decir, desde la libertad de los
hijos de Dios, «lo que siento sobre las cosas
que pasan, los hechos, procurando que sean
siempre verídicos, que los comentarios
respondan a sus hechuras, y que la voz no
desentone de lo que los hechos dicen y de lo
que el respeto reclama».

M.A.V.

El chiste de la semana

Muere el profesor Artigas

El padre Mariano Artigas falleció en la madrugada del día 23
de diciembre de 2006. Fue profesor de Filosofía de la

Ciencia en la Universidad de Navarra, y un intelectual de
referencia mundial sobre el diálogo entre fe y razón.

Algunas de sus obras más conocidas son La mente del
universo; Ciencia, razón y fe; y Las fronteras del
evolucionismo. En los últimos años, impulsó el grupo de
trabajo Ciencia, razón y fe (CRYF), con objeto de seguir la
investigación de temas como el sentido de la ciencia y sus
límites; la estructura y el orden del universo; el origen del
mundo, de la vida y del hombre; la relación entre mente y
cerebro, o los malentendidos históricos. Se le recuerda
también como un sacerdote celoso de sus deberes pastorales
y siempre cercano a los jóvenes. Era un entusiasta del deporte
que, hasta hace muy poco, practicaba, especialmente el
fútbol (en los últimos años, como portero). 

Descanse en paz.

Ramón, en La Gaceta de los Negocios

WWW WWW WWW
La escritora Olga Bejano, pentapléjica, está terminando su tercer libro, con mucho esfuerzo y

ganando la batalla a la neumonía y otras enfermedades que no la dejan tranquila. Ofrece
mos hoy su página web personal, un testimonio de una vida distinta y muy edificante.

http://olgabejanodominguez.blogspot.com/

La dirección de la semana

Profeta de nuestro tiempo

Los Cruzados y las Cruzadas de Santa María acaban de editar, bajo el título
Profeta de nuestro tiempo, las Actas del I Congreso internacional Padre

Tomás Morales S.J., que se celebró al cumplirse 10 años de la muerte del
fundador de la Cruzada de Santa María. El libro incluye todas las
conferencias, ponencias y comunicaciones del Congreso, y la edición ha sido
preparada por Bienvenido Gazapo. El congreso supuso un formidable
esfuerzo de reflexión sobre la persona y la obra evangelizadora del padre
Tomás Morales, apóstol de los jóvenes y profeta del laicado. Mas
información: Tel. 91 543 70 00.



tación donde se reservaba la Eucaristía para
los enfermos. Tanto  los muros, construidos
en el siglo VI, como la solería de mosaico
del siglo IV, están plagados de símbolos cris-
tianos. Todo este complejo fue destruido tras
la invasión musulmana en el año 711, apro-
vechando sus materiales para construir par-
te de la mezquita, cuya estructura arquitectó-
nica básica se ha mantenido posteriormente
gracias al celo de obispos y Cabildos.

� La actual catedral de Córdoba fue do-
nada por el Rey Fernando III el Santo a la
Iglesia tras la conquista de la ciudad, en
1236, siendo consagrada a continuación por
el obispo de Osma, don Juan Domínguez.
Es de advertir que todo el edificio es catedral,
pues todo él está consagrado. Como es bien
sabido, adosadas a los muros perimetrales, se
han levantado a lo largo de los siglos un gran
número de capillas devocionales, todas ellas
de un gran interés artístico.

� El Obispado de Córdoba no se opone a
que los musulmanes que viven en nuestra
diócesis tengan lugares de culto dignos, co-
mo lo desea también para los cristianos que
viven en países de mayoría musulmana. Lo
exige un derecho humano tan fundamental
como es la libertad religiosa. Considera, sin
embargo, que estos lugares deben ser pro-
porcionados al número de fieles que practi-
can el Islam, relativamente pequeño en Cór-
doba, habida cuenta del corto número de in-
migrantes que existe en nuestra provincia,
tanto en términos absolutos como relativos,
como nos dicen estadísticas fiables. 

� En la catedral de Córdoba, como en
todas las catedrales, está el Señor en el San-
tísimo Sacramento de la Eucaristía. Este da-
to fundamental hace inviable celebrar la ora-
ción de otra tradición religiosa en su recinto.
Por otra parte, el uso compartido de la ca-
tedral de Córdoba por católicos y musulma-
nes no contribuiría a la convivencia pacífica
de los diferentes credos. Las raíces cristianas
de Córdoba y su historia cristiana diecisiete
veces centenaria merecen ser respetadas.
Los católicos cordobeses queremos vivir en
paz con los creyentes de otros credos, pero
no deseamos estar continuamente someti-
dos a presiones que no contribuyen a la con-
cordia. Como afirmara en el mes de mayo
de 2004 el arzobispo monseñor Filtzgerald,
ex Presidente del Pontificio Consejo para el
Diálogo Interreligioso, a raíz de una solici-
tud idéntica de la Junta Islámica, «es difícil
promover la convivencia entre cristianos y
musulmanes remontándose a la Historia o
queriendo revanchas. Es necesario aceptar
la Historia y seguir adelante».

� El obispo de Córdoba manifestará es-
tas razones y otras varias de carácter pasto-
ral a la Santa Sede si es requerido para ello.

+ Juan José Asenjo Pelegrina

La diócesis de Córdoba quiere seguir
manteniendo relaciones de respeto y
aprecio por los musulmanes que viven

entre nosotros. De acuerdo con la Declaración
Nostra aetate, del Concilio Vaticano II, está
dispuesta a trabajar sinceramente por la mutua
comprensión, defendiendo y promoviendo uni-
dos la justicia social, los bienes morales, la
paz y la libertad para todos los hombres.

� Como no podía ser de otra forma, favo-
rece también el diálogo interreligioso propi-
ciado por la Santa Sede, desde la identidad
neta de cada confesión religiosa. En este
sentido, no ayudaría a dicho diálogo el uso
compartido de templos y lugares de culto,
que sólo generaría confusión en los fieles,
dando pie al indiferentismo religioso. Tal
uso compartido puede tener sentido circuns-
tancialmente en un aeropuerto o en una villa
olímpica, puesto que no se trata propiamen-

te de templos, sino de lugares de oración,
pero no en el caso de una catedral.

� El Obispado de Córdoba y su Cabildo
tienen títulos jurídicos fehacientes para man-
tener el uso exclusivo de la catedral por la
Iglesia católica. Poseen, además, títulos his-
tóricos incontestables. Las excavaciones ar-
queológicas dirigidas por el arquitecto Fé-
lix Hernández en 1930 demostraron la exis-
tencia, en el subsuelo de la actual catedral, de
todo un complejo episcopal que puede da-
tarse entre los siglos IV y VI. Allí se encuen-
tran los restos arqueológicos de la basílica
visigótica dedicada a San Vicente Mártir, la
domus episcopalis, y muy probablemente la
escuela clerical y los servicios de caridad del
obispo. En el año 2004, por iniciativa del ac-
tual obispo y del Cabildo, se ha descubierto
y expuesto a la contemplación de los visi-
tantes y turistas un pequeño sacellum o habi-
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Templo visigótico antes que mezquita

El obispo de Córdoba dice No
al culto islámico en la catedral
«El Obispado de Córdoba no se opone a que los musulmanes que viven en nuestra
diócesis tengan lugares de culto dignos, como lo desea también para los cristianos
que viven en países de mayoría musulmana». Cosa muy distinta, en cambio, es querer
que la Santa Sede «autorice el uso compartido de la catedral de Córdoba por católicos
y musulmanes» y su conversión, por tanto, en un templo multiusos, como ha solicitado,
por carta, el Secretario de la Junta Islámica de España al Papa Benedicto XVI. El obispo
de Córdoba, monseñor Juan José Asenjo, ha respondido con esta nota:

Vista de una calle
de Córdoba,
con la torre

de la catedral
al fondo



cial, que no se tienen en cuenta en el Baróme-
tro. Sumado este porcentaje al de quienes
van a misa varias veces a las semana, resul-
taría, para los católicos, un total de 6 millones
670 mil personas, ó 10 millones 320 mil si se
añaden los que asisten alguna vez al mes.

Don Francisco Azcona destaca que «éste
es un hecho sociológico de primera magnitud,
incomparable» a ningún otro en España, y
más si se tiene en cuenta que esos millones de
personas acuden a la iglesia cada día, cada
semana o cada mes, no durante un breve es-
pacio de tiempo, sino año tras año. Sin em-
bargo, no deja de señalar como datos preocu-
pantes el alto grado de indiferencia religiosa
entre los jóvenes, o que el 53% de los católi-
cos afirme no practicar casi nunca, ya que
supone «una fractura en la unidad de la fe».

Ante estas realidades, ha estado presente
en ciertos sectores de la Iglesia la tentación
de presentar una fe políticamente correcta,
pero monseñor Azcona esgrime estudios que
demuestran que esas estrategias son contra-
producentes. Los números, en todo caso, son
la menor de sus preocupaciones. Lo funda-
mental es que «la permanente adaptación a
los tiempos no puede significar bajar el lis-
tón de la religiosidad. La sociedad y los cre-
yentes tienen derecho a percibir la vida reli-
giosa en toda su integridad». Esto lo aplica
de manera singular a la obra caritativa de la
Iglesia, ya que «no tiene sentido buscar en
ideologías de izquierda o de derecha la razón
para la caridad y la solidaridad. La Iglesia,
desde su propia identidad, tiene mucha más
fuerza para mover voluntades que cualquier
otro grupo: para la caridad, para la solidari-
dad, para la entrega total…» En todo caso,
don Francisco Azcona resalta que el Baróme-
tro del CIS «no puede tomarse como un in-
dicador de la vitalidad religiosa». Habría en-
tonces que atender a muchos otros aspectos,
como el de los nuevos movimientos de lai-
cos. Esto es lo que debe importar a la Iglesia,
para «valorarlo y apoyarlo». Para monseñor
Azcona, además, es vital la unidad; «hace
falta –añade– todo un plan, porque hay un
plan exterior en contra de la religión. No es
una guerra, sino la defensa de lo que somos
y de lo que seremos».

Ricardo Benjumea

El 78% de la población en España se
reconoce católico. Ha habido un li-
gero descenso con respecto a años

anteriores, según datos del Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas, aunque el porcenta-
je se mantiene estable, rondando el 80%.
Apenas varían los porcentajes de creyentes de
otras religiones (1,7%) y de quienes se pro-
claman ateos (5,7%), aunque un porcentaje
significativo (13,1%) se dice no creyente (es-
to es, indiferente), cifra que roza el 25% en la
franja de edad de entre 18 y 24 años.

Esa gran mayoría católica cobra aún más
peso si se tiene en cuenta el ambiente cultu-
ral e ideológico en la España de hoy, general-
mente hostil hacia el catolicismo, según des-
taca monseñor Francisco Azcona, sacerdote
a quien Juan Pablo II distinguió con el título
de Prelado de Honor de Su Santidad, y que
fue director de la Oficina de Estadística y So-
ciología de la Conferencia Episcopal Españo-
la, entre 1980 y 1998, y después Subsecre-
tario del Consejo Pontificio Cor Unum hasta
2004. «Siempre hay un importante margen
de error», dice. Por ejemplo, estudios duran-
te la Segunda República mostraban porcenta-
jes de católicos mucho menores que los rea-
les, justo lo contrario de lo que ocurrió en dé-
cadas posteriores. En otras palabras –subra-
ya–, «el ambiente condiciona la respuesta».
En otro orden de cosas, sólo un 18,1% de los
encuestados reconoce haber votado al Parti-
do Popular en las elecciones generales de

2004, cuando, en la realidad, este partido ob-
tuvo más del doble de los sufragios. En cam-
bio, bastante más de dos tercios de quienes
votaron entonces al Partido Socialista no tie-
nen inconveniente en reconocerlo. Teorías
sociológicas como la espiral del silencio nos
dicen que el encuestado tiende a responder
aquello que considera mejor visto.

Retos para la Iglesia

Un 17,4% de los creyentes afirma asistir
casi todos los domingos y festivos a misa o a
otros oficios religiosos, sin contar las ocasio-
nes relacionadas con ceremonias de tipo so-
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Casi 7 millones de personas van a misa cada domingo en España

Un hecho social incomparable
A pesar del avance del secularismo en las últimas décadas, más de seis millones y medio
de personas reconocen ir a misa casi todos los domingos y festivos, e incluso varias
veces a las semana, según el último Barómetro del CIS. Al mes, asisten alguna vez casi
diez millones quinientas mil personas. Este hecho, mantenido durante años, supone
«un acontecimiento sociológico incomparable en España», según monseñor Francisco
Azcona, que durante años fue responsable de Estudios Sociológicos de la Conferencia
Episcopal

Mandan las élites de extrema izquierda

Tres de cada diez españoles se sitúan políticamente en el centro, sólo ligeramente por encima de quienes
se declaran de centro izquierda. La derecha y la extrema derecha, en cambio, juntas, son las preferencias

políticas declaradas por apenas el 10% de los españoles. La pregunta, de nuevo, es si éste es el perfil
ideológico real de los españoles, o si muestra, más bien, las respuestas que perciben los ciudadanos como
más políticamente correctas.

Don Francisco Azcona llama la atención sobre el 6,7% de extrema izquierda. No es un porcentaje alto,
«pero este segmento tiene una gran influencia en los medios de comunicación y en el tipo de leyes que se
están aprobando en España». No hablamos tanto de una izquierda proletaria. El segmento de mayor poder
adquisitivo en España, definido en el Barómetro como clase alta/media-alta, es, con diferencia, el más
escorado hacia la extrema izquierda. «Son los que mandan dice monseñor Azcona , los que ejercen la
mayor influencia en la España de hoy».



los jóvenes a sí mismos. El 51,4% cree que
los jóvenes de hoy son marchosos, consu-
mistas, rebeldes, que viven el presente y no
quieren dejar de ser jóvenes; el 35,9% cree
que son egoístas y que sólo les interesa la
fama; el 35% piensa que son independientes

y vinculados a su familia; el 19,9% ven a
sus coetáneos poco sacrificados y con esca-
so sentido del deber; finalmente, el 19,3%
cree que son responsables, solidarios, gene-
rosos, maduros, honrados, tolerantes, lea-
les, comprometidos, trabajadores e integra-
dos en su familia.

En cuanto a los iconos de referencia pa-
ra la juventud española, el 63,2% identifi-
ca a su generación con la discoteca, el di-
nero, el preservativo, la moda o el alcohol; el
17,4%, con asociaciones comprometidas,
como Amnistía Internacional, Greenpeace
o Médicos sin Fronteras; el 13,2% la rela-
ciona con un cierto civismo formal, aso-
ciándola a iconos como los libros o el Par-
lamento; finalmente, el 10,6% la vincula a
las pastillas, los ultras del fútbol o el movi-
miento ocupa.

Drogas y alcohol

En cuanto al consumo de drogas, este es-
tudio se centra en la percepción de riesgo
de diversas sustancias: alta, para la heroína,
cocaína, anfetaminas y alucinógenos; y algo
menos, en el caso del cannabis, el alcohol
y el tabaco. En cualquier caso, esta percep-
ción de riesgo es similar a la de la pobla-
ción en general.

Asimismo, la última Encuesta Escolar
sobre Drogas ha constatado que los jóvenes
se inician en el consumo de alcohol a una
edad media de 13,7 años, y que se ha incre-
mentado el consumo de bebidas destiladas.
Otro dato a tener en cuenta es que el 89%
de los jóvenes encuestados afirma que, en
sus hogares, también se consumen bebidas
alcohólicas, de forma ocasional en el 48%,
y de modo habitual en el 41%.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

El estudio Jóvenes, valores y drogas,
realizado por la Fundación de Ayuda
contra la Drogadicción, la Delega-

ción del Gobierno para el Plan Nacional so-
bre Drogas y la Obra Social CajaMadrid,
muestra un panorama del mundo juvenil po-
larizado entre la pasividad y la indiferencia
por la vida social (un 52% de los jóvenes de
15 a 24 años se sitúa en este polo), y el acti-
vismo social y compromiso para el cambio
(un 48%). 

Otro de los datos interesantes de este es-
tudio es la importancia que dan los jóvenes
españoles a determinados valores. En gene-
ral, en una escala del 1 al 10, para ellos lo
más importante son las buenas relaciones
familiares (con una puntuación de un 8,64),
seguidas del éxito en el trabajo (8,49), tener
muchos amigos (8,36), ganar dinero (8,29) y
tener una vida sexual satisfactoria (8,21).
Otros intereses de los jóvenes son llevar una
vida moral y digna (7,72) y preocuparse por
lo que ocurre en otros lugares del mundo
(6,26); más allá de estos datos, el estudio
constata el desencanto de los jóvenes por la
política (4,37) y la religión (3,70), ambas en
el último lugar en los asuntos de su interés. 

El estudio también recoge cómo se ven
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Jóvenes españoles, hoy:

Entre la apatía 
y el compromiso

Si algo queda claro en los últimos estudios sobre las relaciones de los jóvenes españoles
con el alcohol y las drogas es la fuerte polaridad que viven –entre el desencanto 
y el compromiso por cambiar el mundo– y una, cada vez, más temprana edad 
de iniciación en el consumo de estimulantes

Así son los jóvenes

El estudio Jóvenes, valores y drogas identifica
cinco tipos de jóvenes claramente diferenciados:

� Integrado (32,67%): Aceptan las normas,
tienen un alto grado de integración social y una
actitud interesada por lo social. Ven con optimismo
a su generación y consumen menos drogas que la
media.

� Retraído (21,42%): Se caracterizan por su
aislamiento cómodo y completamente
descomprometido. Tienen una vida personal
cómoda y placentera, al margen de toda
preocupación social. Tiene buenas relaciones con
los padres, pero malas con los amigos.

� Ventajista (19,75%): Tienen actitudes

hedonistas, frívolas y narcisistas. Consumen drogas
por encima del promedio. Tienen malas relaciones
con los padres y buenas con los amigos, y suelen
emborracharse y hacer botellón.

� Alternativo (15,25%): Están fuertemente
ideologizados y dicen tener una visión solidaria y
activa. Es el grupo que más cannabis consume.
Cuestionan el orden social y el consumismo, y
justifican el aborto, la eutanasia, la adopción de
niños por homosexuales y el suicidio.

� Desadaptado (10,91%): Se definen por su
falta de integración y su confrontación violenta con
lo establecido. Justifican comportamientos
incívicos,como enfrentarse a la policía, conducir
bebido y fumar droga en lugares públicos.



Los datos hablan por sí solos: el 21%
de los niños ha pedido a los Reyes
Magos, este año, videojuegos, fren-

te a un 27% que se decanta por puzzles y
juegos de destreza, y un 21% que opta por
muñecas. Otro estudio revela que el 77% de
los padres desconocen el contenido de los
videojuegos a los que juegan sus hijos; y
otro afirma que los adolescentes que invier-
ten su tiempo en videojuegos violentos, pre-
sentan un aumento de su inclinación a la
violencia que oscila entre un 23 y un 22%.
La Universidad de Indiana ha publicado un
estudio que afirma que los videojuegos vio-
lentos reducen las respuestas de las zonas
cerebrales que se encargan del razonamien-
to y el autocontrol. Un 15% de los menores
reconoce jugar con videojuegos en los que
los personajes consumen drogas, y el 38% de
los menores reconoce que, si sus padres co-
nocieran el contenido de algunos de sus vi-
deojuegos, no les dejarían jugar con ellos.
Dicho lo cual, conviene detenerse a pensar
sobre la naturaleza de un juguete cuyo éxi-
to aumenta a pasos agigantados entre los
menores de edad.  

Para don José Luis Cañas, profesor de
Filosofía y autor del libro Las nuevas adic-
ciones, «la configuración del paisaje del ni-
ño actual está vinculada a los medios tec-
nológicos desde que nace, y ello crea una
huella en su concepción de la realidad que
hace que ya no pueda prescindir del mun-
do virtual».

Para este experto en nuevas adicciones,
los videojuegos se pueden convertir en
una adicción: «Adicción es toda depen-
dencia que traspasa un uso normal, en es-
te caso, de las tecnologías. Así, cuando
existe una conducta compulsiva que im-
pide al niño prescindir del videojuego, del
ordenador, entonces se empieza a crear el
perfil de la adicción». Pero no es éste el
único riesgo al que se pueden ver some-
tidos los niños. Otro de los peligros que
se pueden observar en un uso indiscrimi-
nado de los videojuegos es una mayor per-
meabilidad a los comportamientos vio-
lentos: «Es evidente que los videojuegos
violentos son modelos de violencia, igual
que los videojuegos educativos son una
herramienta constructiva de la personali-
dad. La violencia es algo hacia lo que to-
dos podemos tener tendencia, pero para
eso está la educación y, sobre todo, el tra-
bajo de la familia y de los padres, que de-
ben reconducir estos usos inapropiados.
Los adultos son los últimos responsables
del niño. Los padres tenemos mucho que
hacer y que decir, porque es inevitable que
los niños se acerquen a este mundo, ya
que nacen con él, y también es bueno que
se familiaricen con el medio en el que les
ha tocado vivir. La gran responsabilidad
de los padres es reconducirlo para el bien
de los niños».

Algunas propuestas

Algunas de las propuestas que hacen pa-
dres y asociaciones educativas incluyen la
necesidad de una legislación específica, de
obligado cumplimiento, para fabricantes y
distribuidores, ya que en la actualidad exis-
te un código de clasificación de los video-
juegos, pero no es vinculante. 

Otro de los fallos que presenta la situa-
ción actual es que son los propios fabri-
cantes los que etiquetan los videojuegos
que comercializan, por lo que también se-
ría preciso la creación de una institución
internacional independiente, que vele por
los intereses de los menores. La guía Vide-
ojuegos, menores y responsabilidad de los
padres, publicada por las instituciones Pro-
tégeles, Civertice y la Oficina del Defen-
sor del Menor de la Comunidad de Madrid,
hace especial hincapié también en el mo-
do en que se ponen a la venta estos juegos
en las superficies comerciales, compro-
bando que, en muchas ocasiones, los vide-
ojuegos son clasificados simplemente por
marcas, de tal forma que los videojuegos
para niños de 7 ó 12 años pueden encon-
trarse intercalados con los videojuegos pa-
ra mayores de edad, quedando éstos, en-
tonces, al alcance de los menores. Pero,
quizá, el arma más segura está en manos
de los padres, pues su implicación en la
educación de sus hijos incluye también la
supervisión del tiempo y las actividades
que dedican al ocio.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
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Adolescentes y videojuegos

Jugar es algo muy serio
Ahora que los Reyes Magos se van acercando en su largo viaje desde Oriente, 
no está de más pararse a reflexionar acerca de uno de los juguetes que más 
piden los niños: los videojuegos

Cómo elegir un videojuego

Tener en cuenta la clasificación por edades y la descripción
de contenidos, que debe aparecer en todas las carátulas de

los videojuegos. 
� Conviene informarse, previamente, sobre el contenido

del videojuego que se plantea adquirir, qué tipo de escenas
incluye, qué valores transmite, sus niveles de dificultad, etc. 

� Los videojuegos no orientados a menores pueden
contener elevadas dosis de violencia, escenas sexuales e
incluso escenas de discriminación, y en las que no se
respetan los derechos de las personas. 

� En la mayoría de los establecimientos, los videojuegos
se colocan por temas o marcas, pero no por niveles de edad. 

� La compra de videojuegos pirata puede ser una compra
de riesgo, a la hora de garantizar la correcta clasificación del
producto. 

� Es  importante vigilar también el intercambio de
videojuegos entre menores, así como la bajada de dichos
videojuegos a través del ordenador. 

� Hay muchos videojuegos de alto contenido
pedagógico, además de divertidos. Busque este tipo de
productos. 

� Adopte criterios responsables respecto a limitación de
tiempo, postura correcta, distancia ante la pantalla,
alternancia con otros juegos... 

� Esfuércese por conocer a qué juegan sus hijos. Le
ayudará a comprenderlos mejor y conseguir una mejor
comunicación familiar. 

Más información: www.guiavideojuegos.es



DESDE LA FE
ΩΩ
28

4-I-2007AA

En la historia del cine han existido aso-
ciaciones director-guionista que han
dado resultados excelentes. Quizá

uno de los ejemplos más conocidos es el del
tandem Luis Buñuel y el guionista francés
Jean-Claude Carrière (perpetrador, por cier-
to, de la reciente Los fantasmas de Goya,
de Milos Forman). En el momento actual,
una de esas parejas más fecundas es la for-
mada por los mejicanos Alejandro González
Iñárritu, director, y Guillermo Arriaga, guio-
nista. Juntos han afrontado películas de gran
calado, como Amores Perros (2000) o 21
gramos (2003). Arriaga, por su cuenta, tam-
bién ha firmado memorables guiones, co-
mo el de Los tres entierros de Melquíades
Estrada, de Tommy Lee Jones. Con Babel,
Arriaga e Iñárritu firman su última colabo-
ración, ya que han decidido caminar desde
ahora por sendas separadas.

El argumento de Babel está fragmenta-
do en tres historias muy alejadas unas de
otras, pero que se van conectando de forma
aparentemente casual. Por un lado, un ma-
trimonio americano viaja a Marruecos para
olvidar la muerte súbita de su bebé, el menor
de tres hermanos; por otro, una adolescente
japonesa, sorda y rebelde, sufre tras el su-
puesto suicidio de su madre; finalmente, una
niñera hispana decide cruzar ilegalmente la
frontera mexicana para asistir a una fiesta
familiar. Estas tres tramas se tornan trági-
cas, a la vez que vamos descubriendo la ín-
tima relación entre ellas.

Esta película cierra una trilogía sobre el
hombre contemporáneo y su indigente si-
tuación. En Babel, encontramos soledad,

dolor, mucho dolor, y deseo, mucho deseo de
redención. El gran tema es la universalidad
de la herida humana. No importa el lugar
(Tokio, Marruecos o México), ni el extrac-
to sociocultural (pastores nómadas, turistas
americanos de alto standing o adolescentes
urbanas). Tampoco importa la edad. La con-
dición humana es la misma, y el sentimien-
to de orfandad y de abandono es idéntico.
La necesidad de perdón es igual.

El film no se limita a describir esa in-
mensa contingencia humana, sino que ex-
presa, en el símbolo del abrazo, la posibili-
dad del mal acogido y redimido, la puerta
del perdón sanador. Los abrazos que vemos
en Babel son el signo de una acogida ur-
gente y necesaria. 

Otro tema de la película es el azar: no
existen casualidades, sino causalidades; es
decir, todo lo que hacemos tiene conse-
cuencias que pueden alcanzar hasta lo más
remoto. Nada es radicalmente efímero o ba-
nal. Todo lo que sucede responde a una ca-
dena causal, que no casual. Este plantea-
miento de sabor aristotélico es una declara-
ción antinihilista. Y ése es otro de los gran-
des valores del film.

Un puñetazo que te despierta

A pesar de que algunos críticos la han ta-
chado de hollywoodiense y vendida a la ca-
za de un Oscar, lo cierto es que, en Babel,
no hay ambigüedad, ni concesiones. No hay
sentimentalismo ni corrección política, sino
que más bien todo es pertinente y preciso.
Es más, se trata de una película dura, nada

complaciente ni apta para cualquier paladar.
No es una película para tomar palomitas. Es
como un puñetazo que te despierta.

Al talento cinematográfico de Iñárritu se
añade una dirección de actores soberbia.
Brad Pitt, Cate Blanchett, Gael García Ber-

nal, Koji Yakusho y
Elle Fanning  hacen
unas interpretaciones
llenas de fuerza y ve-
rosimilitud. 

«Esta película es un
testimonio de mi vi-
sión del mundo con
mis virtudes y limita-
ciones, pero es tal
cual como la estoy vi-
viendo ahora. Son te-
mas que tengo en el
corazón, experiencias
que he vivido cono-
ciendo el mundo des-
de que me fui de Mé-
xico hace cuatro
años», declara el di-
rector. Excelentemen-

te rodada, esta película multirracial, habla de
la transversalidad del misterio humano, del
misterio y drama del dolor, del mal..., de la
culpa. Y del abrazo redentor.

Juan Orellana

Cine: Babel

Se buscan abrazos
Se ha estrenado Babel, de Alejandro González Iñárritu. Por fin
nos llega el que es, sin duda, uno de los mejores films del año,
Premio al Mejor Director en el pasado Festival de Cannes, donde
obtuvo, además, el Premio Signis del Jurado Ecuménico. Actualmente
tiene siete nominaciones a los Globos de Oro (precursores
de los Oscars) y supone, probablemente, el mejor trabajo
en la carrera del actor Brad Pitt

El film no se limita
a describir la inmensa
contingencia humana,
sino que expresa,
en el símbolo del abrazo,
la posibilidad
del mal acogido
y redimido, la puerta
del perdón sanador

Dos escenas del film
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Punto de vista

Ser hombre

Nada menos: ser hombre, lo que significa
también ser mujer, si el idioma sigue

siendo el mismo y el pseudofeminismo lo
permite. A serlo nos ayudó la octava salida al
mundo del pensamiento de los Católicos y
vida pública, esa inteligente iniciativa de la
Asociación Católica de Propagandistas y de la
Fundación Universitaria CEU San Pablo. Y ser
hombre lo han considerado como un desafío.
No es para menos. 

Aludiré sólo a la lección de las diez
urgencias, espléndido discurso final del ex
ministro del Interior, hoy portavoz del PP en
el Parlamento europeo, don Jaime Mayor
Oreja. Puesto que la primera es decir la
verdad, con conocimiento y sin miedo,
reconozcamos que esa urgencia ha sido muy
pronto cumplida por nuestros obispos. El 23
de noviembre, los pastores de la hispánica
grey aprobaron por grandísima mayoría (y las
pocas excepciones testimonian su libertad)
una Instrucción pastoral que orienta a los
fieles sobre la situación española. 

Como este espléndido documento es
largo, conviene señalar algunas de sus más
importantes ideas. Sea la primera la de que la
consideración moral de la vida pública  es
indispensable para ejercer la libertad y
establecer la justicia. Enseguida, la dolida
convicción de que nuestra sociedad, que
parecía reconciliada por la Constitución de
1978, se halla de nuevo dividida y enfrentada
por el uso de una memoria histórica que abre
las viejas heridas de la Guerra Civil. Además,
se difunde una mentalidad laicista que quiere
prescindir de Dios y de nuestro patrimonio
espiritual y cultural. No carecemos de culpa,
porque a muchos católicos les falta
clarividencia y vida santa.

En la acción del Gobierno, el texto recusa,
por ejemplo, las dificultades a la enseñanza
católica en las escuelas, la insólita definición
legal del matrimonio, la ley del divorcio
exprés, la creciente tolerancia del aborto, etc.
Pero elogia, al tiempo, lo que  en nuestra
sociedad lo merece: el progreso material, el
mayor bienestar, el respeto a los más débiles,
el amor a la naturaleza, que es creación y don
de Dios, etc. Y nos previene contra tres
peligros: la desesperanza, el enfrentamiento y
el sometimiento. 

La Instrucción apuesta por la democracia,
aunque ésta no sea un sistema completo de
vida, sino una manera de organizar la
convivencia que puede ser mejorada.  Vivir en
ella exige unidad en la Iglesia donde
reconoce que se dan demasiados
distanciamientos y disentimientos. 

Es importante ver cómo enfocan los
señores obispos la unidad de España. Su tesis
central es sencilla y clara: las posiciones
nacionalistas, legítimas, afectan al bien
común de todos los españoles, no sólo de una
parte. Por tanto, sobre cualquier rotura de la
unidad histórica y cultural de España deberá
pronunciarse el total de la población, directa
o indirectamente afectada. Más claro, agua. 

Carlos Robles Piquer

No pocas personas que frecuenten con asiduidad las librerías se
encontrarán estas fechas con este libro que tiene un título que,
después de una atenta lectura de sus páginas, no se sabe a

ciencia cierta a qué responde. Si es un reclamo publicitario, similar al
utilizado por otros autores de dudosa credibilidad, como es el caso
de uno que apareció hace tiempo titulado Adiós a la cristiandad, con-
vendría que, en principio, ni la editorial, ni el autor, se engañaran ni nos
engañaran. Bien es cierto que el subtítulo, que suele pasar inadverti-
do, es, aparentemente, mucho más clarificador: El Concilio Vaticano
II y su impacto en España. Pues ni con ésas, porque este libro de lo que
habla es del Concilio Vaticano II y no tanto de su impacto en España.
Es, pues, un curso del decurso de la Asamblea conciliar, salvados el
pórtico y el último capítulo que bien hubieran merecido su publicación
en una revista semanal divulgativa y no como relleno de estas páginas. 

No se podrá negar el esfuerzo del autor, acreditado especialista en
historia de la Iglesia, preferentemente historia de la Iglesia naciona-
lista de Cataluña, por relatar cuáles fueron los centros, los contenidos,
los personajes, el desarrollo de la magna Asamblea conciliar. Las

fuentes utilizadas no se esconden: además de las voluminosas Actas del Concilio, de la historiografía
reciente, principalmente la de la escuela del Istituto per le Scienze Religiose, de Bolonia, dirigido
por el profesor Giuseppe Alberigo –de quien el autor del libro es colaborador–, se utilizan los dia-
rios de algunos destacados protagonistas del Concilio y de una notable inclinación a ponderar y a
destacar –aunque en algunas ocasiones no se corresponda con la realidad– a los protagonistas ca-
talanes del Concilio. Ocupan un lugar notable, y en algunas materias predominante, las perspecti-
vas de José Luis Martín Descalzo y de Salvador Gómez de Arteche y Catalina, bien distintas pero
no tanto distantes. Hay que reconocer al  autor, también, su capacidad para contextualizar los acon-
tecimientos, sobre todo en lo que se refiere a la historia mundial. Sin embargo, hay algo que conduce
al lector a sacar conclusiones que, probablemente, no se corresponden con la realidad: el esquema
de progresistas-buenos/conservadores-malos, además de responder a una dialéctica nefanda, a un
criterio probablemente extrínseco a las intenciones y actuaciones de quienes se califican, de responder
a un esquema de interpretación de la Historia simplificador, de estar pasado de moda, de no interesar
ya a las nuevas generaciones y de servir a una discutible ideologización de la historia reciente de la
Iglesia; ¿a qué más responde? Quiéralo o no el autor, lanza un mensaje explícito e implícito que dis-
ta mucho de responder a la realidad: el Concilio no ha sido ni traicionado, ni rectificado, ni amor-
dazado, ni reorientado, ni fue una victoria de los progresistas, ni perdieron los conservadores. Es cu-
rioso, por ejemplo, cómo explícita e implícitamente, cuando Pablo VI se suma a las tesis de los
por el autor llamados conservadores, habla de concesiones; y cuando confirma las actuaciones de
los que el autor llama progresistas, responde a una lógica de la Historia. Hay otras afirmaciones, aho-
ra llamadas puntuales, que expresan con demasiada evidencia las filias y fobias del autor: ¿de ver-
dad se puede decir lo que dice de monseñor José Guerra Campos, y no sólo por lo que dice, sino por
lo que esconde? En fin, dejemos al Concilio ser Concilio, a la Iglesia ser Iglesia, y a la Historia ser
Historia.  

José Francisco Serrano Oceja

La tradición de la espiritualidad oriental aporta, sin duda, interesantes aspectos a la
formación de la vida cristiana. No sólo la dimensión patrística, y el método, sino

la fuerza con la que la vivencia del Espíritu Santo ilumina cada una de las expresio-
nes de amor cristológico. Este libro, que reúne una colección de escritos espirituales
del místico ruso Juan de Cronstadt, bien merece una atenta lectura en clave orante. 

J. F. S. 

Vida y espiritualidad
Título: Mi vida en Cristo
Autor: Juan de Cronstadt 
Editorial: Sígueme

Un Concilio oscurecido
Título: Réquiem por la cristiandad. El concilio Vaticano II y su impacto en España
Autor: Hilari Raguer
Editorial: Península

L I B R O S
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Televisión

Siempre Así, 
grupo musical

Nosotros somos creyentes,
somos cristianos, y no
estamos dispuestos a
avergonzarnos de lo que
creemos, de lo que somos.

Pretendemos dar un mensaje de amor, de
paz y de alegría, el mensaje que Jesucristo
trajo al mundo.

Manuel Soriano, 
director de Radio Televisión
Madrid

Las grandes audiencias se
consiguen con mucho
dinero y ningún principio.

Cristina Kaufmann,
religiosa carmelita

Lo único absoluto es Dios,
y Dios es amor. Las cosas
cambian; las maneras de
hacer cambian; incluso las
costumbres pueden

cambiar. Ahora bien, el amor no puede
cambiar nunca.

PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 4 al 10 de enero de 2007)
(Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 
07.50 (L. Ma.); 07.45 (Mi.); 07.20 (J. V.);
07.55 (S.); 06.55 (D.).- Palabra de vida
07.25 (J. V.); 08.00 (L., Ma. y Mi.);
11.00 (D.) .- Dibujos animados
12.00.- Ángelus (S. D. en directo desde
el Vaticano) y Santa Misa (salvo S.)           
14.30; 20.30; 00.30 (salvo S. D.; 01.30:
J. V.).- Popular Tv Noticias 1 2 3
18.00 (salvo S. D.).- Dibujos animados
02.40 (J. V.); 01.40 ( L. y S.); 02.05 (D.);
01.35 (Ma. Mi.).- Palabra de vida

JUEVES 4 de enero
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- La casa de la pradera
10.30.- Cine Navidad El almirante era
una dama (+13) - 12.40.- Ala... Dina
13.55.- Octava Dies - 15.00.- Cocina,
juega y gana - 16.05.- Cine Pocahontas
17.30.- El Chapulín colorado
19.00.- Cloverdale’s corner
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- La cultura de la vida
22.45.- Quo vadis
23.00.- Cine Una mujer rebelde (+13)

VIERNES 5 de enero
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- Teatro Juana de Arco - 12.40.-
Ala... Dina - 13.55.- Mundo solidario
15.00.- Cocina, juega y gana
16.05.- Cine en familia Hansel y Gretel
17.30.- El Chapulín colorado
18.30.- Cabalgata de Reyes
19.30.- La Biblia (dibujos animados)
21.20.- Pop. Tv Noticias (Mad)
22.00.- La cultura de la vida
23.00.- Cine Tres cartas de amor (+13)
00.30.- Resumen informativo del año

SÁBADO 6 de enero
08.00.- El Chapulín - 09.30.- ¡Cuídate!
10.00.- Misa de Reyes (desde Roma)
13.00.- Frente a frente
14.00.- España en la vereda
15.00.- Corto pero intenso
15.30.- Concursar con Popular
16.05.- La casa de la pradera
17.00.- Cine de animación Cenicienta
19.55.- Acompáñame
21.00.- Pantalla grande
22.00.- Más Cine El juez Priest (+7)
00.35.- La noche de Andrés Caparrós

DOMINGO 7 de enero
07.00.- Cine animado Hansel y Gretel
10.00.- La Biblia (dibujos animados)
13.00.- Argumentos
14.00.- Valorar el cine
15.00.- Corto pero intenso
15.30.- Concursar con Popular
16.05.- La casa de la pradera 
17.00.- Arriba y abajo
18.00.- El repetidor
18.50.- Acompáñame
19.55.- Iglesia en el mundo
22.00.- Más Cine La fuga Soribor (+18)
23.30.- Tirachinas -01.10.- El repetidor

LUNES 8 de enero
06.15.- Tirachinas - 08.25.- Cloverda
le’s corner -09.10.- Cuídate -10.35.- La
casa de la pradera -11.00.- El repetidor
12.30.- La noche de Fernandisco
13.55.- Valorar el cine
15.00.- Cocina, juega y gana
16.05.- Esta tarde Mariasela
17.30.- El Chapulín colorado
19.00.- Cloverdale’s corner 
19.30.- Pongamos que hablo... (Mad)
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- El repetidor
23.00.  La noche de Fama

MARTES 9 de enero
07.25.- Valorar el cine
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- Esta tarde Mariasela
11.00.- Pongamos que hablo... (Mad)
12.30.- La noche de Andrés Caparrós
13.55.- El soplo del espíritu
15.00.- Concursar con Popular
16.05.- Esta tarde Mariasela -17.30.- El
Chapulín - 19.00.- Cloverdale’s corner
19.30.- Pongamos que hablo... (Mad)
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- Frente a frente
22.45.- La noche de Javier Alonso

MIÉRCOLES 10 de enero
07.20.- El soplo del espíritu
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- Esta tarde Mariasela
09.55.- Mundo solidario
10.30.- Audiencia del Papa (Vaticano)
12.30.- La noche de Javier Alonso
15.00.- Concursar con Popular
16.05.- Esta tarde Mariasela
17.30.- El Chapulín - 19.00.- Cloverda
le’s corner - 19.30.- Dibujos animados
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- Arriba y abajo
23.00.- Noche de Isabel San Sebastián

Gentes

India TV
Gran parte del mes de diciembre me lo pasé en

la costa occidental de la India, en los rincones
donde ingleses y portugueses pusieron el pie por
primera vez, y a donde los restos de san Francisco
Javier llegaron para ser venerados. Estuve con las
Hermanas de la Compañía Misionera del Sagrado
Corazón de Jesús, unas religiosas que se parten el
pecho anunciando al Señor a los que la sociedad
denomina los dalit, los descastados, los que son
ninguneados y sólo merecen dormir en la calle.
Ellas les regalan la dignidad, y a Aquel que los
hace dignos. También estuve viendo mucha tele
visión, para saber si, en la democracia más gran
de de Asia como así se la denomina , los espacios
difieren de los nuestros. Decepción. Decepción
del tamaño de tres Indias yuxtapuestas. El cule
brón es la moneda de cambio para las noches in
vernales de treinta grados centígrados. El cule

brón tiene más poder que la rupia y es más sa-
broso que el curry. Y los asuntos de guión son
siempre los mismos: problemas familiares a cau
sa de la situación inapropiada de las viudas, ma
trimonios de conveniencia en los que los novios
pintan muy poco, y todo ese colorido de fondo
made in Bollywood (según el Oxford English Dic-
tionary, Bollywood es la industria cinematográfi
ca de películas populares de la India que, por cier
to, produce anualmente más películas que todo
lo que se estrena en los Estados Unidos). Los cu
lebrones son tan digeribles y tan ajenos a la reali
dad que logran su objetivo: entretener al espec
tador y provocarle un viaje astral, lejos de su in
fierno diario de castas y miseria. 

Todavía más inaudito fue el toparme con los 
realities, pero los suyos andan muy mezclados con
noticias de calado social, en una cacofonía de im-

puts surrealistas que te dejan paralizado. Por ejem
plo, Tamasha News te informa de la situación de las
carreteras del   país; pero, inmediatamente des
pués, se anuncia la presencia en el estudio de Ani
ta, una joven que dice ser la reencarnación de una
cobra y que organizará un ritual para reunirse con
su amante, una serpiente macho (!) Hay también
maratones de concursantes que cantan ininte
rrumpidamente durante 101 horas, muchos astró
logos y un Gran Hermano: un yogui viviendo con
su discípulo… Y lo malo es que estos nuevos ca
nales, de 24 horas sin descanso, alcanzan a 50 mi
llones de hogares que tienen cable, y en doce idio
mas diferentes. Da pena abandonar un país al que
nos liga una mediocridad globalizada, el arma le
tal del apetito vouyeurista.

Javier Alonso Sandoica



DESDE LA FE 4-I-2007 
ΩΩ

31 AA

De verdad que es triste, muy triste, tener que
comenzar el año constatando que España sigue
siendo diferente. En una Europa que acaba de am-
pliarse con el ingreso de Rumanía y de Bulgaria, y
que está integrada ya por 500 millones de seres
humanos, aparte de aquellos a los que acoge, aquí
andamos de nuevo con nacionalismos paletos y
con terrorismos asesinos. De verdad que es triste,
muy triste. Lo más triste de todo son esas dos per-
sonas asesinadas, los cientos de heridos –hay mu-
chas formas de herir– y sus familiares; pero, in-
mediatamente después –o, mejor dicho, a la vez–,
es tristísima la realidad de un sedicente Gobierno
que, para destrozarlo todo, se vale de los votos de
los nacionalistas paletos y de la negociación con te-
rroristas asesinos. ¿No se le cae la cara de ver-
güenza a un Gobierno que no sólo no controla es-
te vergonzoso proceso de descomposición política
y de abyección moral, sino que, insensatamente,
sigue queriendo encadenarse al macabro juego de
unos delincuentes que le marcan las reglas, y has-
ta el calendario? Cuando se huye de la realidad,
es muy difícil volver a ella; pero el mejor propósito
de año nuevo que podría hacer este Gobierno ¿no
sería tener la elemental decencia de largarse a su ca-
sa, a hacer lo que sepan hacer, si es que saben ha-
cer algo, porque, desde luego, gobernar no saben?
Por lo que más quieran, tengan un mínimo de dig-
nidad, y convoquen nuevas elecciones, y la vuelta
al Pacto Antiterrorista. Cuanto antes. Más vale tar-
de que nunca. Y los señores de la oposición, si aho-
ra no presentan una moción de censura, aunque
sepan que la pierden, ¿cuándo la van a presentar?

Es verdaderamente denigrante que tengan que
morir dos personas y que tenga que ocurrir lo que
ocurrió en Barajas el pasado sábado para que todo
un ministro del Interior de una nación como Es-
paña caiga en la cuenta de que los etarras no tienen
una lógica racional. ¿Cuántos muertos  hacen fal-
ta, qué más tiene que pasar para romper de una
vez, en lugar de suspender? ¿Otros 198? 

Desde su Babia particular ¿se siguen creyendo
más listos que nadie y siguen convencidos de que,
donde fracasaron todos los demás, ellos no van a
fracasar? Han fracasado ya más que todos juntos. 

Curiosa y precisamente, la víspera de «lo» de
Barajas nos vino a contar, por fin en una rueda de

prensa, lo bien que estábamos y lo bien que íbamos
a estar. Pocas horas después, media tonelada de
explosivos le hacía volver a la realidad, y recono-
cer lo mal que estamos, a él y a las lumbreras que
le rodean y que se permiten interpretar hasta la vo-
luntad de los asesinos etarras, disculpándolos en-
cima: Es que no pretendían matar... ¿Y, entonces,
que pretendían con 500 kilos de explosivos en un
aparcamiento público? ¿Hacer ruido? O lo del otro:
Es que ni nos podíamos imaginar que pudieran
hacer tal cosa... Y, entonces, ¿qué es lo que se pue-
den imaginar? ¡Ojalá el año que viene por estas
fechas estemos mejor, aunque sólo sea un poco
mejor; pero lo que está clarísimo, desde luego, es
que eso sólo podrá suceder si don José Luis Ro-
dríguez Zapatero no está en la Moncloa! Será la
única manera de que las cosas puedan estar un po-
co mejor, esté quien esté; de otro modo, estos pro-
gres de guardarropía son capaces de llevarnos, no
ya al neolítico, sino al paleolítico de la democracia. 

Mientras tanto, ahí tienen ustedes al delincuente
Otegui, y a todo su mariachi con boina –mensajero
de paz, le llama Zapatero, menuda perita en dul-
ce–, marcando la ruta con luz, taquígrafos y mi-
crófonos de todos los medios habidos y por ha-
ber delante. ¿Qué pasaría si, cuando ese indivi-
duo habla, no hubiera más altavoz  que Gara pa-
ra recoger sus necedades? «España –dijo Zapatero
horas antes de «lo» de Barajas, ¿un «accidente
mortal»?– está hoy en el liderazgo del avance de
los derechos individuales y colectivos, en el lide-
razgo del Estado de bienestar». Pero, oiga, ¿del
bienestar de quién? ¿Pero no se le cae la cara de
vergüenza? Y, ahora que a una tregua-trampa le ha
sucedido una suspensión-trampa, ¿qué dicen los
eurobobos que apoyaron, con su voto o con su
abstención, la llamada internacionalización del
conflicto? A ver si la señora Merkel consigue gui-
sar el desaguisado... Sin echar la culpa más que a
quien la tiene, ETA, algo estamos haciendo mal to-
dos, o dejando de hacer, sin excepción, –«del Rey
abajo», que dicen los clásicos–. A pesar de todos
los pesares, esperando cristianamente contra to-
da esperanza, los deseo a todos un muy feliz y se-
reno 2007.

Gonzalo de Berceo

Martinmorales, en ABC

No es verdadCon ojos de mujer

¡Feliz año nuevo!

Llega el año nuevo y, con él, nuevas ilusiones,
esperanzas y anhelos. El mayor de todos: ser

feliz. Grandes y pequeños, pobres y ricos, en
Laponia o en Sudáfrica, en cualquier rincón de
España, cada uno de nosotros tiene el anhelo de
ser feliz. Cuando pedimos la felicidad, también
para nuestros seres queridos, buscamos
prosperidad, queremos que se aleje el dolor, la
soledad, la enfermedad y el sufrimiento.

Mi marido suele repetirme, cada vez que me
revuelvo por algún acontecimiento triste, que
debemos aprender a ser felices en medio de los
pasares, porque en la vida siempre te pasa algo.
Más aún si uno se compromete con las personas
que el Señor le ha encomendado y puesto en su
camino (cuantas más personas llevamos en el
corazón, más probabilidades de que te duela).
En las familias numerosas hay más
probabilidades de que ocurran cosas buenas y
malas; hay personas (y épocas de la vida) en las
que pudiera parecer, como se dice
coloquialmente, que a uno le ha mirado un
tuerto: siempre hay alguien enfermo, alguien
que atraviesa una difícil situación laboral,
económica o familiar; una muerte,
especialmente en estas fechas por la dolorosa
ausencia; alguien que sufre la maledicencia, la
injusticia, la falta de amor o el vacío. Ante tanta
desgracia, hay quien llega a pensar que uno está
dejado de la mano de Dios, que Dios no se
ocupa de él.

Nada más lejos de la verdad: Venid a mí
todos los que estáis cansados y agobiados, que
Yo os aliviaré, nos dice el Señor. Simplemente,
hay que acudir a Él, pedirle que nos sostenga.
Cuando no vivimos en Él, todo lo que nos ocurre
se convierte en un peso en la mochila que
llevamos cargada a la espalda. Cuando nos
damos cuenta de que no podemos más,
entonces llega el momento de la confianza en
Dios Padre, del abandono en las manos cálidas
de María. De repente, al descansar en el
corazón providente de Dios, la carga se hace
ligera, y nos inunda la gran paz y serenidad que
da la certeza de saber que Él está con nosotros,
que sostiene y da fuerzas para seguir adelante.

El año nuevo es un momento especial de
gracias, un sacramental del tiempo que no
podemos desaprovechar. El secreto está en el
corazón. Si queremos ser felices, debemos pedir
un corazón nuevo: bueno, puro, sano, recto,
simple, sumiso, filial y respetuoso. Un corazón
cálido para amar, incluso a los que nos hacen
daño; un corazón comprensivo, que se pone en
el lugar del otro; un corazón generoso, que
comparte sus dones con los demás; un corazón
sano, que no envidia lo ajeno; un corazón
simple, que perdona y no tiene cuentas del mal;
un corazón agradecido, que sabe dar gracias por
todo lo recibido; un corazón anhelante, que
desea crecer en Dios; un corazón recto, que no
acepta la injusticia; un corazón fiel, que perdura
en el amor; un corazón filial, para querer a
María; un corazón confiado, que descansa en
Dios. Pidan a los Reyes un corazón nuevo. Yo así
lo he hecho. ¡Feliz año nuevo, cobijados en el
corazón de Dios!

Carla Diez de Rivera   
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penas su padre se había sentado, al llegar a casa, dispuesto a escuchar
como todos los días lo que su hija le contaba de sus actividades en el
colegio, cuando ésta, en voz baja, como con miedo, le dijo: «¿Papá?»

–Sí, hija, cuéntame. –«Oye, quiero... que me digas la verdad».
–Claro, hija. Siempre te la digo, respondió el padre un poco sor-
prendido. –«Es que...», titubeó Cristina. –Dime, hija, dime. –«Papá,
¿existen los Reyes Magos?»

El padre de Cristina se quedó mudo, miró a su mujer, intentando
descubrir el origen de aquella pregunta, pero sólo pudo ver un ros-
tro tan sorprendido como el suyo que le miraba igualmente.

–«Las niñas dicen que son los padres. ¿Es verdad?»
La nueva pregunta de Cristina le obligó a volver la mirada hacia

la niña, y tragando saliva le dijo: –¿Y tú qué crees, hija? –«Yo no sé,
papá: que sí y que no. Por un lado, me parece que sí que existen
porque tú no me engañas; pero, como las niñas dicen eso». –Mira, hi-
ja, efectivamente son los padres los que ponen los regalos pero...
–«Entonces es verdad? –cortó la niña con los ojos humedecidos–. ¡Me

habéis engañado!» –No, mira, nunca te hemos engañado, porque
los Reyes Magos sí que existen, respondió el padre cogiendo con
sus dos manos la cara de Cristina. –«Entonces no lo entiendo, papá».
–Siéntate, cariño, y escucha esta historia que te voy a contar, porque
ya ha llegado la hora de que puedas comprenderla, dijo el padre,
mientras señalaba con la mano el asiento a su lado.

Cristina se sentó entre sus padres, ansiosa de escuchar cualquier
cosa que le sacase de su duda, y su padre se dispuso a narrar lo que
para él debió de ser la verdadera historia de los Reyes Magos:

–Cuando el Niño Dios nació, tres Reyes que venían de Oriente,
guiados por una gran estrella, se acercaron al Portal para adorar-
lo. Le llevaron regalos en prueba de amor y respeto, y el Niño se pu-
so tan contento y parecía tan feliz que el más anciano de los Reyes,
Melchor, dijo: “¡Es maravilloso ver tan feliz a un niño! Deberíamos
llevar regalos a todos los niños del mundo y ver lo felices que serían”.

“¡Oh, sí! –exclamó Gaspar–. Es una buena idea, pero es muy di-
fícil de hacer. No seremos capaces de poder llevar regalos a tantos mi-
llones de niños como hay en el mundo”.

Baltasar, el tercero de los Reyes, que estaba escuchando a sus dos
compañeros con cara de alegría, comentó: “Es verdad que sería
fantástico, pero Gaspar tiene razón y, aunque somos magos, ya so-
mos ancianos y nos resultaría muy difícil recorrer el mundo entero
entregando regalos a todos los niños. Pero sería tan bonito...”

Los tres Reyes se pusieron muy tristes al pensar que no podrían
realizar su deseo. Y el Niño Jesús, que desde su pobre cunita pare-
cía escucharles muy atento, sonrió, y la voz de Dios se escuchó en
el Portal: “Sois muy buenos, queridos Reyes, y os agradezco vues-
tros regalos. Voy a ayudaros a realizar vuestro hermoso deseo. De-
cidme: ¿qué necesitáis para poder llevar regalos a todos los niños?” 

“¡Oh, Señor! –dijeron los tres Reyes postrándose de rodillas–. Ne-
cesitaríamos millones y millones de pajes, casi uno para cada niño
que pudieran llevar al mismo tiempo a cada casa nuestros regalos, pe-
ro no podemos tener tantos pajes, no existen tantos”.

“No os preocupéis por eso –dijo Dios–. Yo os voy a dar, no uno,
sino dos pajes para cada niño que hay en el mundo”.

“¡Sería fantástico! Pero, ¿cómo es posible?”, dijeron a la vez los
tres Reyes con cara de sorpresa y admiración.

“Decidme, ¿no es verdad que los pajes que os gustaría tener deben
querer mucho a los niños y conocer muy bien sus deseos?”, pregun-
tó Dios. “Sí, claro, eso es fundamental”, asistieron los tres Reyes.

“Pues decidme, queridos Reyes: ¿hay alguien que quiera más a los
niños y los conozca mejor que sus propios padres?” Los tres Reyes
se miraron asintiendo y empezando a comprender lo que Dios estaba
planeando, cuando la voz de nuevo se volvió a oír:

“Puesto que así lo habéis querido y para que, en nombre de los tres
Reyes de Oriente todos los niños del mundo reciban algunos rega-
los, Yo ordeno que, en Navidad, conmemorando estos momentos, to-
dos los padres se conviertan en vuestros pajes, y que en vuestro
nombre, y de vuestra parte, regalen a sus hijos los regalos que deseen.
También ordeno que, mientras los niños sean pequeños, la entrega de
regalos se haga como si la hicieran los propios Reyes Magos. Pero
cuando los niños sean suficientemente mayores para entender es-
to, los padres les contarán esta historia y, a partir de entonces, en
todas las Navidades, los niños harán también regalos a sus padres en
prueba de cariño. Y, alrededor del belén, recordarán que, gracias a los
tres Reyes Magos todos son más felices”.

Cuando el padre de Cristina hubo terminado de contar esta his-
toria, la niña se levantó, y dando un beso a sus padres dijo: –«Aho-
ra sí que lo entiendo todo, papá. Y estoy muy contenta de saber que
me queréis y que no me habéis engañado». Y corriendo, se dirigió a
su cuarto, regresando con su hucha en la mano, mientras decía:
–«No sé si tendré bastante para compraros algún regalo, pero para el
año que viene ya guardaré más dinero», y todos se abrazaron mien-
tras, a buen seguro, desde el Cielo, tres Reyes Magos contemplaban
la escena tremendamente satisfechos.

Texto anónimo que circula estos días por Internet

A

Los Reyes Magos
son de verdad

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Adoración de los Magos, Joan de Joanes. Madrid, colección particular


